
Sesión 35.a, en miércoles 13 de septiembre de 1950 
(Especial) 

"(De 19 a 21) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1 Se aprueba en particular el proyecto 
sobre nueva estructuración del Consejo 
Nacional de Comercio Exterior. 

Usan de la palabra los señores Du-
ran, Ocampo, González, Freí, Videla, 
Opaso, Aldunate, Allende, Lafertte, 
Maira, Prieto, Rodríguez de la Sotta, 
Tomic, Amunátegui, Maza, Martínez 
Montt, Marín, Poklepovic, Erráznriz y 
Cruz-Coke y el señor Ministro de Eco-
nomía y Comercio. 

Se levanta la sesión. 

Maira, remando 

Marín, Eaúl 

Mar ; r.'z, Julio 

Maüa, José 

Ocampo, Salvador 

Opaso, Pedro 

Opítz, Pedro 

Pereira, Julio 

Concurre, ademS-s, el 

mía y Comercio. 

Actúa de Secretario 

Vergara. 

Poklepovic, Pedro 

Prieto^ Joaquín 

Kettig, Kaúl 

Rodrigue z, Héctor 

Tomic, Radouüro 

Torres, Isauro 

Vásquez, Angel C. 

Videla, Hernán 

señor Ministro de Jícono-

el Prosecretario don l/uis 

No se aprobó el acta. 
No liubo Cuenta. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 

Alessandri, Fernando 

Alvarez, Hum berta 

AUende, Salvador 

Amunàtegui, Gregorio 

Bulnes, Francisco 

Correa, TJlises 

Cruz-Coke, Eduardo 

Ihuràn, Fiorendo 

-tiirazuriz, Ladislao 

Faivovicù, Angel 

Fernández, Sergio 

I'ígueroa, Hernán 

Frei, Eduardo 

González, Eugenio 

Guzmàn, Eleodoro E. 

Lafertte, Elias 

Larrain, Jaime 

—Se abrió la sesión a las 19.12, con la 
presencia en la Sala de 35 señores Senado-
res. 

El señor Correa (Presidente). — En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

No hay Cuenta. 



REESTRUCTURACION DEL CONSEJO 
NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR 

El señor Correa (Presidente).— Corres-
ponde continuar la discusión particular del 
proyecto que da nueva estructura al Con-
sejo Nacional de Comercio Exterior. ' 

En la sesión anterior, había quedado pen-
diente la votación de un'a indicación de los 
Honorables señores Allende y González. 

El señor Secretario.— La indicación de los 
Honorables señores Allende v González es 
para dar al inciso 2.o del artículo 12 la si-
guiente redacción-, 

"En las exportaciones ele las industrias del 
salitre, yodo, hierro y cobre, la Comisión 
de Comercio Exterior exigirá el retorno de 
la cuota que f i je el Presidente de la. Repú-
blica, considerando eJ costo de producción, 
los impuestos y las utilidades de dichas in-
dustrias . 

Además, dichas empresas no podrán dis-
poner libremente de las divisas hoy emplea-
das en importaciones propias, gastos de ope-
raciones en el exterior y amortizaciones de 
las mismas". 

El señor Correa (Presidente).— Continúa 
la votación. 

-=-(Durante la votación). 
El señor Duran.— En ausencia, del Hono-

rable señor Allende a la primera sesión ce-
lebrada en el día de hoy por el Senado, tu-
ve oportunidad de f i jar mi posición en cuan 
to se refiere al apoyo que he venido prestan-
do, durante el curso del debate sobre este 
proyecto, a la idea que anima la proposi-
ción formulada por el señor Senador. En la . 
tarde de hoy tuve ocasión de conversar con 
-Su Excelencia el Presidente de- la Repúbli-
ca, quien me informó de los alcances que 
tiene esa idea, en relación con las iniciati-
vas del Gobierno acerca del problema deJ 
cabré y de las exportaciones en general. Su 
Excelencia me hizo saber que aceptaba, en 
principio la idea, porque le parece de inte-
rés para el País analizar y revisar la polí-
tica que se ha seguido hasta ahora, de acuer-
do con la ley 5.107', con respecto a estas ex-
cepciones, al igual como lo expresó en se-
sión anterior el señoe Ministro de Economía, 
que sustenta opiniones que se identifican 

con este pensamiento. Pero, en atención a 
razones de interés público, a esas razonas 
que tiene el Jefe del Estado y que derivan 
de sus responsabilidades de tal, he pensado 
que, si estas ideas pueden ser estudiadas en 
unión de los demás Ministros que compar-
ten responsabilidades en el manejo y en el 
desarrollo de nuestra economía, es mejor 
proceder en esa forma. Tengo profunda fe 
en que esto se hará, en bien de los intere-
ses generales del País, y que, de esa mane-
ra, aquellos intereses nacionales que tratá-
bamos de cautelar con nuestra iniciativa 
quedarán perfectamente resguardados. 

He querido dar esta explicación al Sena-
do y, especialmente, al Honorable señor 
Allende. En consecuencia, manteniendo la 
posición que he adoptado durante la vota-
ción del articulado del proyecto —en su ma-
yor parte ya conocido por el Senado—, me 
abstengo de votar. 

El señor Bulnes.— ¡Quedó sólo el Hono-
rable señor Allende.. . ! 

El señor Allende. — ¡En compañía de 
País, Honorable Senador! 

El señor Maza.— Después de la declara-
ción que hemos oído a tan digno personero, 
voy a acompañar al Gobierno. 

Voto que sí. 
El señor Duráíi.— ¡Yo no soy personero 

de nadie! 
El señor Ocampo.— En la sesión de la 

mañana, señor Presidente, hemos expresado 
nuestra opinión acerca de este problema. 
Ahora sólo queremos agregar que^acepta-
mos la indicación del Honorable señor Allen-
de, porque el presupuesto de .las divisas 
provenientes de todas las exportaciones 
—como lo manifestamos— es inferior al 
monto de divisas que producün el cobre, el 
salitre y el yodo. Por tanto, consideramos 
de absoluta justicia y de interés nacional, 
aun cuando no mantenemos relaciones con 
t i Gobierno ni con el Presidente de la Re-
pública, que, por lo menos esta vez, se au-
torice a ese alto Jefe, elevado a la Prirn.Ts 
Magistratura por la voluntad del pueblo, 
para que pueda, en parte, conseguir que las 
grandes empresas imperialistas retornen 
parte siquiera de las divisas que se llevan 
de nuestra patria. En 1948, se llevaron al-
rededor de 280. millones de dólares, en cir-



cunstancias de que a los agricultores, comer-
ciantes, etc., chilenos, que hacen adquisicio-
nes en el extranjero, se los obliga a retor-
nar todas las divisas al País. 

El señor González.—Me parece un poco 
extraño que esta proposición vaya a ser re-
chazada casi por la unanimidad del Sena-
do, cuando el único alcance de ella os que 
el Presidente de la República f i je la cuota 
que debe retornar al País. Me parece que se 
le va a hacer un flaco servicio al Presidente 
de la República v a nuestra economía. 

Voto que sí. 
El señor Maza.—Pero el personero del 

Gobierno ha manifestado... 
El señor Duran—¡ No soy personero de 

nadie! 
151 señor Allende.—Deseo sólo dejar tes-

timonio de que el señor Ministro de Eco-
nomía y Comercio apoyó esta iniciativa y 
de que yo creía 'que los partidos de gobier-
no seguirían las aguas del señor Ministro. 

El señor Amunátegui.—¿Y cuáles son los 
partidos de gobierno? 

El señor Allende.—Parece que los libera-
les... 

El señor Freí.—Yoy a votar favorable-
mente la indicación, porque estimo que en 
esta materia es de extrema conveniencia de-
jar una mayor elasticidad al Presidente do 

,1a República, sobre todo si se toma en cuen-
ta la situación internacional. Por desgracia, 
como no es la oportunidad do abordar e1 

problema del cobre, me limitaré solamente 
a decir algunas palabras sobre el particular. 

En nuestro País existí« una ignorancia la-
mentable respecto del problema del cobre: 

de su influencia un la economía nacional 
y de sus posibilidades en el mercado inter-
nacional. 

El propio Senado de los Estados Unidos 
designó una comisión investigadora, la cual 
emitió un informe sobre esta materia, que 
constituye un extenso libro. Por el interés 
que tiene, rogaría a los Honorables Sena-
dores que se interesan en el problema, lo 
pidieran a la Biblioteca del Congreso, pues, 
en realidad, es difícil conseguirlo, ya que la 
comisión que lo redactó tenía el carácter 
de reservada. 

En dicho informe se analiza detenida-
mente el problema del cobro y se establecen 
las verdaderas condiciones del mercado de 

este producto y la situación de Chile en es-
te mercado internacional. 

Señor Presidente, creo que lo menos que 
el País puede hacer, como una primera eta-
pa, es conocer el problema. Porque es real" 
mente increíble lo que un el informe se es-
tablece respecto a nuestra industria extrac-
tiva, que representa más del 60% del total 
de nuestras entradas de divisas, y que cada 
día tiene mayor importancia. En efecto, 
nuestra producción agropecuaria ha des-
cendido en forma notable en los últimos 
tiempos, y, sin embargo, no tenemos cono-
cimiento siquiera de todo el proceso por el 
cual se manipula, por así deciclo, toda 
la enorme riqueza que tenemos en cobre, 
que constituye una de las mayores reservas 
mundiales de este producto. 

Considero que, en estas circunstancias, 
aunque sea tal vez inoportuno que me re-
fiera tan brevemente a un problema de tal 
magnitud, el Gobierno de Chile debería de-
signar una comisión técnica que estudiara 
a, fondo el problema y, entretanto, como un 
paso que, me parece, no atenta contra nues-
tras relaciones económicas en el exterior ni 
contra las empresas que traen capitales al 
País, que el Presidente de la República que-
dara en libertad para f i jar los retornos. 

Pudiera ser quü esa libertad llevara al 
Presidente a fi jar un retorno más favora-
ble para el País, si los estudios así lo acon-
sejan. 

Por esc. voy a votar favorablemente esta 
indicación. 

Mi criterio no es que debamos ser per-
seguidores de las empresas que aportan ca-
pitales al País y que contribuyen a su des-
arrollo industrial. Pero considero que, no 
obstante esta indicación, dichas empresas se-

.guirán trayendo sus capitales y, a la vez, 
podremos exigirles una más legítima parti-
cipación en las utilidades qxie por estos ne-
gocios obtengan, y esto no atenta contra 
7-:=e:. ir: ; seguridad en el comercio interna-
cional ni contra nuestras buenas relacio-
nes en el exterior, 

Es lamentable decirlo, pero ocurre que 
muchas veces en el propio Congreso de los 
Estados Unidos se defienden los intereses 
de los países sudamericanos, en cuanto a 
sus inversiones se refiere, mejor de como 
éstos lo hacen por su propia voz. 



El señor Ocampo.— ¡Tiene toda la ra-
zón! 

El señor Frei.— Por eso, cuando leí el 
informe de la Comisión del Senado norte-
americano, me dolió que esas observaciones 
salieran en un libro escrito por una de las 
más altas autoridades de la República de 
los Estados Unidos de Norte América, y 
que hayan salido de allá y no de aquí. No 
es mi ánimo —como decía— producir di-
ficultades al capital norteamericano que 
viene a trabajar a Chile. Lo que, sí, esta-
mos defendiendo, lo que debemos defen-
der, son los legítimos intereses del País. 

Por eso, voto afirmativamente. 
El señor Videla.— Las expresiones del 

Honorable señor Frei, señor Presidente, 
me obligan a decir algunas palabras. 

En la sesión de la mañana de hoy expuse 
mi pensamiento respecto de la política que, 
a mi juicio, debería seguir el Gobierno en 
el problema cuprífero, y manifesté la ur-
gencia de que este problema de tanta tras-
cendencia para el País se estudie en todos' 
sus aspectos. 

Creo que no es sólo en el retorno de las 
divisas donde radica la gravedad del pro-
blema.- la producción que han tenido nues-
tras minas en los últimos años y la reso-
lución del Congreso de Estados Unidos de 
mantener el impuesto de 2 centavos a la 
importación de cobre chileno • debe pre-
ocupar nuestra atención. Es necesario que 
nuestro País f i je su política al respecto. Ade-
más. últimamente, ha habido informaciones 
en el sentido de que el Congreso de los Es-
tados Unidos ha facultado al Presidente 
de la República para f i jar determinados 
precios, en el que es posible que esté in-
cluido el del cobre. 

Considero que el problema del cobre es 
el de mayor trascendencia para el -País y 
que existe l a obligación de abordarlo —co-
mo he dicho —en todos sus aspectos. 
Greo que la indicación formulada por mi 
estimado amigo Honorable señor Allende, 
no es completa, y, por el contrario, en lu-
gar de aclarar la situación, la compli-
cará, porque, entre el actual retorno y 
los impuestos que pagan las empresas 
cupríferas, existe una diferencia funda-
mental. Y así tenemos, señor Presiden-

te," que con respecto a los retornos, és-
tos actúan en diversa forma sobre las 
compañías que trabajan en el País. Por lo 
tanto, lo que debe hacerse es estudiar nues-
tra actual legislación, especialmente la ley 
N.o 7.160, que fué dictada, como lo dijo el 
otro día el Honorable señor Allende, cuan-
do había un precio de costo que, más o me-
nos, se conocía y un precio mundial ya fi-
jado. Esos precios ya están muy distantes 
y difieren de los que le han sucedido en 
los últimos años. El precio en esa época se 
había fijado en alrededor de 13 centavos 
americanos y se estableció que el 50% fue-
ra de las compañías cupríferas y el 50% 
para el País. Los precios que hoy día tie-
ne este metal en el mercado mundial obli-
gan, a mi modo de ver, a que el Gobierno 
se compenetre debidamente de esta situa-
ción y proponga las soluciones correspon-
dientes; pero que no se nos plantee este 
asunto en la forma como viene ,en la indi-
cación, que, a mi juicio, producirá pertur-
baciones y no logrará los objetivos perse-
guidos por los Honorables Senadores que la 
patrocinan. 

El señor Allende.— ¿Dónde está la com-
plicación! Si sólo se trata de dar una auto-
rización al Presidente de la República, quien 
resolverá con todos los antecedentes téc-
nicos de que puede disponer y que pueden 
proporcionarle organismos como Tmpties-
tos Internos u otros de que podrá aseso-
rarse. 

El señor Videla,— Como he manifestado, 
señor Presidente, la situación de las com-
pañías del cobre está íntimamente ligada 
a disposiciones tributarias, las cuales, des-
de el momento en que son leyes, pueden 
necesitar, eu itn caso determinado, de una 
modificación por el Congreso Nacional. 

El señor Ocampo.— Sí; modificación en 
favor de las compañías... 

El señor Videla.— Creo, por otra parte, 
que este problema del cobre no ha sido tan 
olvidado como lo ha manifestado el Hono-
rable señor Feei. Durante muchos años he 
estudiado este asunto; en varias oportuni-
dades he ocupado la tribuna del Senado pa-
ra referirme a i l en sus diversos aspectos y 
detalles y en numerosas reuniones de la So-
ciedad Nacional de Minería se ha tratado 



esta cuestión y se lian remitido al Gobierno 
las informaciones correspondientes y las su-
gestiones del caso. 

Celebro que el Honorable señor Frei ha-
ya planteado el problema del cobre; pero 
el señor Senador no es justo al decir que 
no ha habido personas o entidades que se 
hayan preocupado de estudiarlo. 

El señor Frei.— ¿Me permite, señor Se-
nador? 

Coincido con las expresiones de mi Ho-
norable colega y comprendo que fia habi-
do personas que, individualmente, han pro-
nunciado discursos sobre esta materia. 

Pero, la verdad es que el País no tiene 
una asesoría técnica adecuada. Hemos oí-
do a todos los Ministros de Hacienda que 
el País, en realidad, no tiene los elementos 
necesarios para definir una política al res-
pecto y, muchas veces, en el Congreso, Par-
lamentarios de todos los partidos se han 
referido a la necesidad efe conocer el- pro-
blema. Por lo cual creo que, si el Gobierno 
toma nota de este debate, podrá compren-
der el anhelo unánime, podría decirse, del 
Parlamento, en cuanto a la necesidad de 
abocarse al conocimiento de este problema 
y definir posiciones respecto de él, lo que, 
a mi juicio," es urgente. 

El señor AmUnátegui. — Y con antece-
dentes, porque, desde hace meses, el Minis-
tro de Hacienda está diciendo que el cobre 
va a bajar. 

El señor Correa (Presidente). — Termi-
nada la votación. 

El señor Secretario. — Resultado de la 
votación: por la negativa, 23 votos; 1 abs-
tención y 3 pareos. 

El señor Correa (Presidente).— En con-
secuencia, queda rechazada la indicación. 

El señor Secretario. — Los Honorables 
señores Maira, Allende y Opaso formulan 
indicación para agregar al artículo 12 el 
siguiente inciso después del 3.0: 

"Las industrias señaladas en el inciso 
precedente estarán obligadas a vender al 
Fisco las cantidades de su producción que 
les requiera, a los precios establecidos por 
las mismas industrias para la liquidación 
de sus impuestos y utilidades, descontando 
el valor del flete respectivo". 

El señor Correa (Presidente).-— Ofrezco 
la palabra sobre la indicación formulada. 

El señor Opaso.— Coincido con los Ho-
norables señores Videla, Frei y Allende en 
la importancia que tiene el problema del 
cobre, al cual los últimos Gobiernos no le 
han dado la importancia necesaria, ya que 
no se han ab'ocado a su estudio total y de-
finitivo. 

Como han dicho los señores Senadores, 
el País tiene muy poca tuición respecto a la 
producción de cobre: se ha visto que las 
compañías han disminuido su producción 
últimamente. No tenemos tampoco ninguna 
tuición sobre el precio del cobre; como bien 
ha manifestado el Honorable señor Videla, 
es el Senado de Estados Unidos quien se ha 
preocupado de f i jar precio. Tampoco tene-
mos ninguna tuición ni ninguna libertad 
para disponer de ninguna cantidad de 
cobre para nuestras necesidades externas: 
sólo podemos ocupar cobre para nuestras 
industiias internas, domésticas. Así se ha 
visto que, en los últimos años, el poco cobre 
que ha exportado Chile ha tenido que 
ser transformado por la industria del País 
en planchas de cobre y sacarlo así a la ex-
portación. Creo que estos problemas debe-
rían ser estudiados y abordados conjunta-
mente. 

Me he permitido, con los Honorables se-
ñores Allende y Maira, formular esta indi-
cación, porque se vi ó durante la guerra pa-
gada la, necesidad de que el País pueda dis-
poner de cobre como medio de pago. Ac-
tualmente, el cobre sirve como un medio de 
pago internacional. Nosotros podríamos ha-
bernos abastecido perfectamente de diver-
sos artículos sí hubiéramos tenido la liber-
tad de comprar cobre para exportarlo di-
rectamente, ya sea en forma de trueque 
con otras materias primas, ya sta en cual-
quiera otra forma. 

La indicación tiende a que el Gobierno 
de Chile pueda, en el momento que estime 
oportuno, comprar, al mismo precio que las 
compañías establecen para liquidar sus im-
puestos y utilidades; cobre para exportar-
lo o hacer con él lo que quiera. 

Él señor Larrain.— ¿ A cuenta de qué di-
aero ? 



El señor Opaso.— Perdóneme, Honorable 
señor Larrain. Es una cosa lógica: a cuen-
ta de los mismos fondos fiscales. El Fisco 
tiene fondos en dólares. 

El señor Tomic.— Las compañías no po-
drán celebrar ningún contrato de venta. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Sería 
un negocio forzoso para las compañías. 

El señor Opaso.— ¡Señor Presidente, creo 
que sería conveniente que pudiéramos dis-
cutir un poco esta indicación antes de vo-
tarla. 

El señor Frei.— A mí me parece lo mis-
mo. 

El señor Correa (Presidente).— El Hono-
rable señor Opaso pide que se solicite el 
asentimiento de la Sala para discutir pre-
viamente la indicación que ha formulado. 

Sojicito el a-sentimiento de la Sala para 
proceder así. 

Acordado. 
El señor Opaso.— Pido la palabra, señor 

Presidente. 
Decía, hace un instante, que Chile es, en 

tre los diferentes países, uno de los que no 
tienen ninguna tuición sobre la producción 
de estas compañías, y menos la tiene sobre 
el precio que, como decía muy bien el Ho-
norable señor Yidela, es preocupación del 
Gobierno de los Estados Unidos. Pero lo 
peor del caso es que tampoco puede dispo-
ner de este producto, que se extrae de sus 
propios suelos. 

El señor Duran.— Salvo manufacturado. 
El señor Opaso.— Salvo manufacturado. 
Citaré casos precisos. 
En años pasados, habríamos podido abas-

tecernos de materias oleaginosas para nues-
tra industria, si nos hubiera sido posible dis-
poner de 20 mil toneladas de cobre; y no pu-
dimos hacerlo porque existe un compromi-
so con las compañías en el sentido de que 
sólo ellas pueden vendef el cobre. Si esto 
es grave en tiempos de paz, con mayor ra-
zón lo es en épocas de guerra, porque el co-
bre sirve como elemento de pago —en este 
eentido, está reemplazando ya al oro— y, 
si nosotros no tenemos tuición para f i jar 
precios, porque no tenemos nada que ver 
con1 el precio que f i ja Estados Unidos, sí 

no tenemos nada que ver con la producción, 
que nos concedan facultad para que, en 
un momento determinado, podamos com-
prar cobre al mismo precio que ellos fijan. 

Esto no puede ser más claro. 
Alguien me preguntaba, ¿ con qué dine-

ro? Es obvio decir con qué dinero. Si lo 
queremos comprar, hay que pagarlo... 

El señor Oruz-Coke,— Por lo demás, es 
sólo una autorización para hacerlo. 

El señor Opaso.— Por otra parte, se han 
quejado los Honorables Senadores, y con 
razón, de que Chile 110 conoce el mercado 
del cobre. Y -ésa es la realidad. El cobre sa-
le de las minas y lo alcanzamos a ver sólo 
hasta que llega a embarcarse,- después no 
sabemos nada de 61. Sabemos que se vende 
en el extranjero; pero Chile, que es uno de 
los principales productores de cobre del 
mundo, no puede utilizarlo. No sabe nada... 

El señor Lafertte.— Y no sabe ni cuando 
vuelve. 

El señor Maira.— Pido la palabra. 
Con la indicación que ha explicado el Ho-

norable señor Opaso, pretendemos también 
que se vaya conociendo el mercado del co-
bre ; que Chile sepa del mercado de su pro-
ducto. de los precios que éste alcanza, y 
que tenga lá posibilidad de utilizarlo en to-
das las formas que se han señalado. 

El señor Aldunate.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Ha dicho el Honorable señor Opaso que la 
indicación tiene por objeto otorgar una fa-
cultad al Gobierno para comprar parte de 
la producción de cobre que necesita. Pero, 
de la lectura de la indicación, entiendo to-
do lo contrario. No se trata de una facultad 
que se otorga al Gobierno para comprar co-
bre, sino de una obligación que se impone 
a las compañías de vender toda su produc-
ción al Gobierno. Es decir, casi significaría 
una expropiación de una industria, razón 
por la cual considero que esa indicación es 
inconstitucional. Desdé el momento que una 
empresa obligada permanentemente a ven-
der toda su producción a determinada per-
sona, no es dueña- de ella. 

Por estas razones, me parece que la indi-
cación ni siquiera puede ponerse en vota' 
ción. 



El señor Allende.—• Me congratulo sobre-
manera de que se haya presentado esta in-
dicación y de que se haya podido discutirla. 

Es conveniente insistir, primero, en qup 
Chile no sabe nada sobre la producción de 
cobre, sobre el precio de este mineral en 
el mercado y que no dispone ni puede dis-
poner de una cantidad determinada de co-
bre que pudiera utilizar en el mercado in-
ternacional. 

Mi Honorable colega el señor Freí ha-
cia presente como en el propio Senado de 
Estados) Unidos ha sido denunciado este 
•"trust", este cartel, que desde hace tantos 
años fi ja arbitrariamente la política del co-
bre en el mundo. Ese cartel es dueño de las 
minas y de las fundiciones, maneja el mer-
cado e intensifica a su voluntad y donde 
quiere la producción. 

Por ejemplo, desde 1918 a 1924, fué la 
Copper Export Association el cartel que f i-
jó el precio y la producción de cobre; des-
de 1926 a 1933, fué la Copper Exporters 
INC, y, desde 1935 a 1933, fué la. Interna-
tional Copper Cartel. 

Esto no está denunciado por hombres de 
una barricada política determinada; está 
expuesto en el libro publicado en Washing-
ton en 1947, titulado "La industria del ca-
bré" ; a-demás, en el apéndice de los boleti-
nes del Congreso de Estados Unidos, A 381 
de 31 de enero de 1945. 

Este cartel, este grupo de propietarios de 
la vida del cobre e, indirectamente, tam-
bién de parte de la economía de los países 
dependientes, como el nuestro, que es pro-
ductor de cobre, manejan también esta pro-
ducción a su arbitrio en relación con los cos-
tos del mercado internacional, y así tene-
mos, por ejemplo, que en el año 1948, la 
producción de cobre chileno fué de 490.487 
toneladas, y en el ano 1949 esta producción 
bajó a 409.000 toneladas, lo que significa 
una merma en la producción, manejada ar-
bitrariamente por estas empresas, que pesa 
en forma drástica sobre la economía del 
País. 

¿Qué se pretende con esta indicación? 
Exclusivamente, permitir que el Ejecutivo 
p^eda adquirir las toneladas de cobre que 

estime conveniente, ya sea para robustecer 
determinadas industrias, ya sea a fin de uti-
lizarlas como un medio para pagar adquisi-
ciones que se hicieron en Argentina. 

Pues bien, entre,nosotros, que no dispo-
nemos de las herramientas legales para sus-
traernos de la política cesárea de esas em-
presas, se considera como algo inconstitu-
cional el expropiar la producción de ellas, 
como si fuéramos a otorgar tal facultad a 
alguien diabólico e irresponsable. No, señor 
Presidente, es al Ejecutivo, es al País, a 
quien se otorga dicha facultad. 

Pienso que esta indicación podrá, por lo 
menos, tener cabida en el Senado. Si no se 
logra aunar las voluntades en torno a ella, 
será penoso observar la indiferencia con que 
se miran estos graves problemas frente a 
los atropellos al Estado chileno por parto 
de esas empresas a las cuales nada les im-
porta el sacrificio de C-hile, frente a la 
exacción de 600.000 dólares que se nos im-

puso cuando se creó un poder monopoliza-
dor de compras, durante la segunda gue-
rra mundial. 

El señor Lafertte.— Nosotros vemos con 
mucha simpatía la moción presentada por los 
señores Senadores, porque, según los ante-
cedentes, se hace indispensable que Chile 
tenga una parte, la más mínima, de los fru-
tos de esta industria. 

Con respecto al mineral de Chuquica-
mata, puedo dar a conocer un antecedente 
emanado de una persona que entiende el 
problema y que tiene vastos conocimientos 
acerca de estos minerales, quien en ese 
tiempo era el Jefe' de Bienestar Social de 
ese mineral. Observando la mina desde la 
altura y mirando hacia las galerías, me pre-
guntó: ¿Ve usted, Senador, ese plano que 
hay ahí abajo? Y como le respondiera afir-
mativamente, me dijo: Más abajo de ese 
plano existe cobre en cantidad suficiente 
para ser explotado durante 200 años. ¡ Oi~ 
galo bien el Honorable Senado, durante 200 
años! Tal es —me agregó— la capacidad 
de producción que se ha calculado para el 
mineral que está más abajo de las gale* 
rías. 

En consecuencia, no es posible- pensar que 
el cobre se va a acabar un día cualquiera. 
Lejos de eso, de acuerdo con las informa-



oiones que me dió el señor Maek Avoy hace 
cinco años, disponemos, repito, de cobre pa-
ra 200 años. Así, pues, el Senado debe con-
siderar que está legislando para lo futuro. 
Ello es efectivo, puesto que sólo en Chuqui-
camata, mineral intensamente explotado, 
existe cobre para el largo tiempo que he in-
dicado. 

Vemos con simpatía, recalco, la indica-
pión formulada por los Honorables Senado-
res, y la votaremos favorablemente. 

El señor Opaso.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

Se han formulado varias observaciones. 
Entre ellas, un señor Senador ha hablado 
de facultar al Ejecutivo para expropiar una 
producción". Tal no ha sido mi ánimo. . . 

El señor Maira.—No dice eso la indica-
ción. 

El señor Opaso.— .. .ni tampoco lo dice la 
indicación. 

Actualmente, el Estado tiene en Chile la 
facultad de requisar, en cualquier momen-
to, todos los productos y disponer de ellos. 

El señor Prieto.—No, Honorable colega. 
El señor Opaso.—Sí, señor Senador. 
El señor Rodríguez de la Sotta.—Por me-

dio del Comisariato. 
El señor Opaso.—Exactamente. 
El señor Aldunate.—Eso se refiere a los 

artículos alimenticios. 
El señor Opaso.— A cualquier artículo 

que sea declarado de primera necesidad. 
Así, si mañana el Gobierno estima que no 
debe exportarse ni una libra de lana, no 
autoriza la exportación, y el producto es 
adquirido por el Instituto de Economía 
Agrícola. 

. Además, vemos que hoy la Corporación 
de Fomento es el único importador de ga-
nado. 
• En la industria del salitre, este sistema 
ha sido reemplazado por la Corporación d? 
Ventas de Salitre y Yodo. Hasta que se creó 
esa entidad, ocurría el mismo problema... 

El señor Poklepovic.—Que se cree, en-
tonces, la Corporación de Venta del Cobre; 
pero que no sea el Estado quien... 

El señor Opaso Permítame continuar. 
Honorable Senador. Si a Su Señoría le pa-
rece mal la palabra Estado, la retiro; que 
sean entonces los particulares, si así se de-
sea. 

El único producto que el Gobierno de 
Chile o los particulares del País no pueden 
ocupar para sus necesidades comerciales, e» 
el cobre. Y a mí me extraña, pues en la ley 
7.160 se hizo una modificación al régimen 
existente, porque hasta hace pocos años, 
hasta 1942, ni las industrias nacionales po-
dían comprar cobre. En efecto, se estable-
ció en el artículo 6.o de la referida ley: 
"Art. 6.0—En todo caso, las empresas ex-
plotadoras de minerales de cobre reserva-
rán para las necesidades de consumo inter-
no de las industrias nacionales, que f i j e 
el Presidente de la República, el metal en 
barras, electrolítico, standard y blister, que 
esas industrias necesiten. 

Para determinar el precio del cobre a 
que se refiere el inciso anterior no se toma-
rán en consideración "los gastos de trans-
porte que se efectúen fuera del territorio 
nacional". 

Pues bien, señor Presidente, esta dispo-
sición es la- que ha dado, creación a todas 
las industrias de cobre manufacturado en 
Chile. Pero ¿qué ha pasado en la prácti-
ca? Que la mayoría del cobre que se ex-
Dorta por medio de estas industrias, puede 
decirse' que no ys ni semielaborado... 

El señor Maira— Es sólo cobre disfraf-
zado. 

El señor Opaso.—Se le pegan dos o tres 
martillazos a las barras de cobre y se vende 
por metal semielaborado. 

En m.i carácter de representante del Se-
nado ante el Consejo de Comercio Exte-
rior he oído que la República Argentina 
ha solicitado que se manden barras de 
cobre, sin que éstas sean desfiguradas, pa-
ra no tener el trabajo de volver a fundirlas 
allá. 

Hago estas observaciones, señor Presi-
dente, porque temo que en el caso de un'i 
nueva gulerra, que presiento cercana, no 
podamos disponer de algunos medios de pa-
go propios, sin la tuición de estas compa-
ñías, que no tienen mayor voluntad con e? 
País. 

El señor Maira.—Deseo agregar algunas 
palabras a las pronunciadas por el Hono-
rable señor Opaso, para referirme a las ob-
servaciones que hizo el Honorable señor Al-
dunate, areyendo que se trata de una expro-
piación. 

Lo que la indicación establece es que la» 



compañías quedan obligadas a vender al 
Fisco lo que éste les pida de su producción. 
¿Pero a qué precio, señor Presidente? Al 
precio que ellas fijen, al que ellas vendan 
en el extranjero. Do modo que el Fisco 
compraría el cobre al mismo precio que en 
el mercado internacional. 

El señor Rodríguez de la '3ctta.— Es una 
^enta forzosa. 

El señor Maira.—Pero para servir el in-
terés de Chile. 

El señor Prieto.—Deseo, también, decir 
dos palabras respecto de la indicación. La 
estimo, señor Presidente, de una gravedad 
"inmensa. Se trata de que, por una simple 
indicación, que agrega un inciso a un ar-
tículo del proyecto de ley sobre el Conse-
jo de Comercio Exterior, se hace pasar al 
Fisco el comercio del cobre. Según esta dis-
nosición, el Fisco estaría autorizado para 
comprar cobre al precio que se venda en 
el extranjero. Comprendo que se hayan 
dictado leyes bien estudiadas, con un arti-
culado completo en que se da participación 
al Estado para que intervenga, por ejem-
plo, en la compra de salitre. Se creó la Cor-
poración de Ventas de Salitre y Yodo de 
Chile y se autorizó a esta institución para 
que compre todo e'l salitre que se produce 
en el País y lo venda al extranjero. 

Comprendo, §eñor Presidenta, que se or-
ganice el Instituto de Economía Agrícola 
y se le den amplias atribuciones por me'dio 
de una Ley Orgánica completa, y que se 
le diga al Instituto que puede comprar to-
do el trigo para que se lo venda, en seguida, 
a los molinos. También comprendo- que se 
tstablezca la Caja de la Habitación Popu-
lar y se la autorice para comprar terrenos 
y construir habitaciones de bajo costo, pero 
«on una Ley Orgánica bien estudiada y con 
responsabilidades precisas. También com-
prendo que exista la. Caja de Colonización 
Agrícola y una serie de instituciones que 
realizan negocios determinados en el País, 
que les produzcan utilidades y que esas 
utilidades qufeden contabilizadas y estable-
cidas. Pei;o que ahora se formule una in-
dicación, y todavía, en segundo trámite, 
sin informe de Comisión, para que pase (» 
pueda pasar este comercio del cobre 
—que importa $• 12.000.000.000; más de 
200.000.000 de dólares—, por un simple ar-

tículo, al Gobierno, y que éste so convierta 
.en comerciante para vender el producto, 
en seguida, eso francamente no me lo ex-
plico. 

Como en es>e comercio tendrían que pro-
ducirse utilidades, ¿adonde irían éstas? Se-
guramente esta compra se vr. a entregar a 
.expertos; se ha indicado, por ejemplo, que 
en un caso determinado se habría podido 
traer oleaginosas del Brasil a cambio del 
co"bre, y que ese trueque habría dejado pin-
gües ganancias, ¿a quien?, ¿al exportador 
que recibió pobre del Gobierno para entre-
garlo al Brasil? 

Estaría conforme en que esa facultad se 
entregara a instituciones u organismos det 
Estado que tengan su contabilidad perfec-
tamente organizada, su directorio que 
apruebe las compras que se realicen, y que, 
^n seguida, se sepa lo que se va a hacer 
con ese dinero. Pero que se entregue al Go-
bierno todo este enorme volumen de nego-
cios, mediante la agregación de un simple 
inciso, para que compre cobre cuando lo 
estime oportuno y después lo entregue a 
quien lo tenga a bien, lo considero inconve -
niente. 

El señor Amunátegui.—Y al precio que 
quie'ra. 

El señor Prieto.—No, al precio que tenga 
en el mercado internacional, y lo entrega 
a los particulares. 

El senor Allende,—¿Por qué lo vá a te-
ner que entregar a los particulares ? 

El señor Prieto.—Pero, naturalmente, al 
venderlo él, lo entrega a los particulares. 

No digo que lo entregue directamente, 
per0 el que tiene cobre en barras lo lleva 
al extranjero y hace pingües utilidades con 
el co,bre que ha recibido. Por eso, me expli-
co que esto haya sido materia de discusión 
en otras ocasiones. 

Recuerdo que hace diez años se estaba 
tratando la posibilidad de establecer la Cor-
poración de Compra del Cobre en el País, 
para que el Estado interviniera en las ven-
tas. Comprendo que se dé intervención al 
Estado, pero no para que pueda comprar, 
negociar y entregarlo a Pedro, Juan o Die-
go, para que un comerciante cualquiera ha-
ga los grandes negocios a que tiene derecho 
el Estado. Eso no me lo explico. En una ma-
teria de esta importancia no . puede legis-



larse con la ligereza con que ahora se está 
haciendo. 

El señor Allende.— ¿ Qué ligereza ? 
El señor Claro Velásco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio).— Considero esta indi-
cación altamente conveniente, y me permito 
recomendar su aceptación a los señores Se-
nadores. La razón principal que la abona 
es que el Fisco de Chile, es decir, nuestro 
Gobierno, podrá disponer en un momento 
determinado de nuestro cobre para cubrir 
las necesidades de nuestras importaciones y 
exportaciones, sin necesidad de tener que 
recurrir al subterfugio que hoy se emplea, 
cual es el de convertirlo en mercancía pa-
ra poder exportarlo. Tiene esta indicación, 
•además, una gran ventaja: como algunos 
señores Senadores lo han dicho muy bien, 
Chile se halla totalmente al margen de los 
mercados del cobre, y es indispensable pen-
sar en la necesidad y conveniencia de que 
alguna participación tenga en los mercados 
compradores del cobre, y de que podamos 
así librarnos paulatinamente de un tutelaje 
que puede resultarnos después difícil. 

Considero —repito— que esta indicación 
es muy conveniente al País, porque da. al 
Gobierno de Chile medios de pago, porque 
el cobre es un medio de pago como las di-
visas y permite la satisfacción de las nece-
sidades nacionales. Este es, pues, el crite-
rio del Gobierno, que tengo el honor de re-
presentar en este momento. 

El señor Lafertte.— ¡Vamos h ver ahora 
cuáles son los partidos de Gobierno! 

El señor Amunátegui.— Con el permiso 
del señor Ministro de Economía y Comer-
cio. si Su Señoría considera tan importante, 
tan trascendental la. indicación, ¿ por qué no 
la llevó a aquella, sala de estudio que es la 
Comisión de Hacienda, en vez de traerla a 
última hora al Senado? El Fisco tendrá la 
facultad de comprar v las industrias están 
obligadas a venderle el cobre a un cierto 
precio. No se dice quién va a vender, cómo, 
ni con qué se va a comprar, etc., y el señor 
Ministro de Economía y Comercio, que es-
tima tan trascendental la. idea, no pensó en 
hacerla presente en la Comisión. 

El señor Duran.— Por eso, se propuso que 

volviera a Comisión este proyecto, y Sus Se-
ñorías se opusieron. 

El señor Amunátegui.— Propongo desglo-
sar esta indicación y enviarla en estudio a 
la Comisión respectiva. Estudiemos, seria-
mente y bien esta materia, que es de inte-
rés. 

El señor Duran.— Que vuelva a Comisión 
el proyecto. 

El señor Marín.— Esta es materia propia 
de una ley especial. 

El señor Amunátegui. —• Lógico, señor 
Presidente; pero que no se nos vejiga con 
que es una cuestión de alta trascendencia 
y sólo ahora se proponga su aprobación in-
mediata . 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la . 
palabra el Honorable señor Rodríguez de la . 
Sotta. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Se ha 
dicho que ignoramos en absoluto lo que p'a-
sa con el problema del cobre. No creo que 
sea tanta nuestra ignorancia al respecto; 
pero, en fin, doy de barato que así sea. Pe-
ro, si no conocemos perfectamente el pro-
blema del cobre, conocemos perfectamente 
nuestra Constitución; y ella dice én su ar-
tículo 10, número 10: "La Constitución ase-
gura a todos los. habitantes de la Repúbli-
ca la inviolabilidad de todas las propieda-
des, sin distinción alguna. 

Nadie puede ser privado de la de su do-
minio, ni de una parte de ella, o del dere-
cho que a ella tuviere, sino en virtud de 
sentencia judicial o de expropiación por ra-
zón de utilidad pública, calificada por una. 
ley. En este caso, se dará previamente al 
dueño la indemnización que se ajuste con 
él o que se determine en el juicio correspon-
diente" . 

De manera que yo pregunto: el cobre que 
producen las empresas cupríferas, ¿ de quién 
es 1 

El señor Ocampo.— Del País. 
El señor Rodrígmez de la Sotta.— De las 

empresas del cobre, pero se desea obligar a 
éstas a vender el cobre al precio que se les 
quiere imponer. 

El señor Lafertte.— Por razón de utili-
dad pública.., 



El señor Maira.— No a cualquier precio, 
sino al que ellas mismas fijan. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Habría 
que dictar una ley para eso, porque se tra-
taría de una expropiación y, siguiendo mi 
criterio en estas materias, sería necesaria 
una ley diferente para cada caso de expro-
piación. No bastaría una ley genérica co-
mo ésta. 

Me parece que esta indicación que se ha 
formulado es la indicación más socialista 
que he oído proponer... 

El señor Torres.— Entonces, es buena... 
El señor Rodríguez de la Sotta.— Com-

prendo los entusiasmos que esta idea ha sus-
citado en el Honorable señor Allende, pero 
no me explico cómo otros señores Senado-
res y el señor Ministro de Economía han 
podido sentir igual entusiasmo... 

El señor Lafertte.— De eso le toca un 
poco también al Honorable señor Opaso. 

El señor Amunátegui.— El Senado en es-
te caso es Cámara revisora y no de origen. 

El señor Ocampo.— Deseo comenzar las 
pequeñas observaciones que voy a hacer 
aplaudiendo calurosamente las palabras del 
señor Ministro, porque creo que es una de 
las pocas veces que un Ministro ha plan-
teado un problema de tan grande interés y 
con tanta trascendencia para el País. 

En el Senado se .han discutido muchas ve-
ces proyectos sobre impuesto al cobre y so-
bre las actividades de las compañías cuprí-
feras en nuestro país. Hay que advertir que 
en todo el País existe un gran malestar an-
te estas empresas norteamericanas, que, se-
gún algunos Honorables Senadores, serían 
dueñas del cobre. Yo sostengo que el cobre 
es de Chile, de los chilenos; a pesar de que 
hasta aquí han llegado compañías con ca-
pitales para explotar nuestra riqueza nacio-
nal. No se trata en este caso de que se va-
ya a expropiar aquellos capitales; pero si 
se hace un recuento del monto de esos capi-
tales y de las utilidades que han tenido, se 
verá que nuestro País ha entregado a esas 
impresas veinte o treinta veces el valor de 
esas inversiones. Y estoy hablando del co-
bre, sin tomar en cuenta las barras de oro 
que se llevan estas empresa« diciendo que 
son de cobre; porque, hay que decirlo, es-

tas empresas se roban el oro y no pagan el 
impuesto correspondiente, se lo llevan como 
cobre. Esto ha sido ya denunciado en mu-
chas oportunidades. Y en la misma ciudad 
de Antofagasta, cuando el señor Leonardo 
Guzmán era Minis"Ero del Interior, se descu-
brió una barra de cobre que contenía oro. 

Si acaso el temor del Senado es que con 
estas disposiciones pudieran expropiarse es-
tas empresas o lo obtenido por la explota-
ción de nuestros minerales, creo que se po-
dría f i jar que no pudieran comprar más del 
50% del total de la producción de estas em-
presas cupríferas de acuerdo con las dispo-
siciones del proyecto que han presentado 
los Honorables Senadores. En último caso, 
como lo habíamos insinuado con el Hono-
rable señor Lafertte en la- sesión 10.a ordi-
naria, del 4 de julio pasado, cuando propu-
simos que se agregara un artículo nuevo a 
la ley que aumentó los sueldos al personal 
de la Administración Civil Fiscal, cuyo úl-
timo inciso reflejaba más o menos las ideas 
que hoy se han vertido en el presente deba-
te, que se establezca que "Una oficina de-
pendiente del Ministerio de Economía y Co-
mercio se encargará de efectuar las ventas 
.correspondientes". 

Creo que si se agregara este inciso a la 
indicación formulada hoy por mis Honora-
bles colegas, podríamos aprobarla, porque 
así se establecería que no se trata de expro-
piación y que un organismo responsable se-
ría el encargado de vender. 

El señor Correa (Presidente).— Puede 
hacer uso de la palabra el Honorable Sena-
dor por Tarapacá. 

El señor Tomic.— Señor Presidente: no 
es fácil entrar ordenadamente al estudio de 
an problema de tanta trascendencia como el 
relativo a las vinculaciones entre la indus-
tria del cobre y el interés chileno, en la for 
ma intempestiva en que este debate se ha 
planteado. Pido excusa.s si mis observado^ 
nes resultan incompletas o poco claras. 

Deseo empezar lamentando las expresio-
nes de nuestro respetado colega el Honora-
ble señor Rodríguez de la Sotta. Creo alta-
mente inconveniente que iniciativas como la 
que representa la indicación que discuti-
mos. sean calificadas como "atentados con-



tra la propiedad", animadas por el deseo de 
herir al capital extranjero y de despojar a 
terceros de sus derechos. 

No es así, y-decirlo representa un grave 
daño para el país, - ya que produce en la 
opinión interna y en la internacional, una 
alarma injustificada y nos presenta a una 
luz desfavorable, injusta y perjudicial. 

Sobre todo cuando se trata del cobre. 
Porque una somera observación de la es-
tructura de nuestra economía y de los ru-
bros de la producción chilena, nos va a de-
mostrar, Honorables colegas, que de todos 
los rubros de la- producción1 chilena, sola-
mente el cobre, y nada más que el cobre, 
es el tínico producto que' puede competir 
adecuadamente en e'l mercado mundial. Só-
lo este artículo reúne todas las característi-
cas necesarias para asegurarlos un mercado 
permanente, a un costo de producción ade-
cuado para soportar cualquiera competen-
cia y a un precio de vent¿: razonablemente 
remunerativo en promedio. No hay otro ru-
bro de la producción chilena exportable, qne 
reúna estos requisitos. Resulta, pues, de la 
mayor importancia que la nrción chilena, el 
Estado, puedan entenderse y relacionarse 
con la industria del cobre en términos equi-
tativos. Y no resulta conveniente que el me-
ro esbozo de una tentativa en este sentido, 
sea calificada de "despojo" o "acto incons-
titucional". \ 

Señores Senadores: pienso que el mayor 
' servicio que podemos prestarle al País ,es 

fijar de una vez y para siempre como cri-
terio, el que, en industrias tan fundamenta-
les como la del cobre, países como el nues-
tro necesitan otro tipo de empresa que la 
llamada "empresa libre". Yo creo que es 
indispensable que el Gobierno y los Pode-
res Públicos sienten como doctrina econó-
mica en esta materia,'la que podríamos lla-
mar "empresa asociada" o "empresa mixta". 
La característica central de esta "empresa 
asociada" sería la participación adecuada 
del Estado en un régimen de conveniencia 
equitativo y eficiente con la industria o los 
intereses particulares. Esto no es utopía. 
Por el contrario, me parece indispensable 
fi jar criterio rápida y definitivamente, en 
orden a que solamente a través de este tipo 

de estructura de la empresa, puedan darse al 
capital privado extranjero las garantías que 
necesita y resguardarse, al mismo tiempo, 
los intereses supremos de la nación chilena. 

Por lo que toca a nosotros, miembros de 
la Falange Nacional, estamos convencidos 
de que la fórmula del libre comercio inter-
nacional, a base de la "libre" empresa, y 
del "libre" juego de la oferta y la demanda, 
representa una fórmula económica inadecua-
da e inaceptable para países en formación 
como el nuestro. Puede ser que otras na-
ciones que han logrado un alto desarrollo 
industrial, técnico, económico y financiero, 
«aquén el máximo de ventajas de este sis-
tema; puede ser, asimismo, que. hace sesen-
ta u ochenta años, el mejor modo de lograr 
an alto desarrollo económico, industrial, 
técnico, etc., haya sido el adherir fielmente 
a este sistema; pero es igualmente un he-
cho, que ahora, mitad del siglo XX, países 
¿orno Chile no tienen nada que hacer ni na-
da que esperar de esta receta. Es una medi-
cina que hemos tomado por largos años y 
a grandes dosis. Los resultados han sido 
muy precarios y los progresos atribuíbles al 
sistema, bastante escasos. Yo sé bien que al 
plantear estos criterios estoy rozando una 
cuestión de la más alta importancia en la 
concepción de. nuestras relaciones exterio-
res, particularmente con los" Estados Uni-
dos y con la posición oficialmente manteni-
da por la Delegación norteamericana en 3a 
última Conferencia Panamericana, pero rei-
tero, señor Presidente, que nada útil y ver-
daderamente constructivo podrá lograrse 
en estos países, si se les quiere imponer, pa-
ra su desarrollo industrial, la fórmula del 
"libre juego" de la libre empresa y la aper-
tura incondicional de las fronteras. 

Hay experiencias aleccionadoras sobre 
esta materia. El salitre, por ejemplo, y la 
magnífica enseñanza que un observador 
desapasionado puede recoger de la Corpo-
ración de Ventas de Salitre y Yodo, com-
parando sus resultados, mucho más favora-
bles para los propios productores e inver-
sionistas extranjeros y para el Estado chi-
leno, que los del régimen de la "empresa 
libre". Esta es la lección del salitre... 

El señor Maira.— O del hierro. 



El señor Tomic.— . . .o del hierro. ¿Qué-
duda cabe, Honorables colegas, que cual-
quiera iniciativa concebida en los términos 
de la Corporación de Ventas de Salitre 
que hubiese sido presentada antes de estar 
la industria en ruinas, hubiese sido llama-
da "despojo" y "arbitrariedad contra el 
capital extran jero . . . ? 

El señor Lafertte.— Exacto. 
El señor Tomic.— ¿De qué se trata, en 

efecto, en la Corporación de Ventas de Sa-
litre? Se trata de que los productores par-
ticulares —tan legítimamente dueños del 
salitre producido como los cupríferos del 
cobre— están obligados a vender a un solo 
comprador: la Corporación. Llamo la aten-
ción de mis Honorables colegas: a un solo 
comprador. ¿Y saben los señores Senadores 
a qué precio están obligados los producto-
res a vender su salitre a ese'vínico compra-
dor ? ¡ A l precio de costo! i Y quién deter-
mina los costos? ¡Una oficina técnica del 
Gobierno: la Superintendencia de Salitre! 
Y esto, que a la luz de los adjetivos que 
hemos oído esta tarde, debería llamarse 
"acto inconstitucional", "despojo" y "per-
secución al capital extranjero", ha signifi-
cado. en cambio, en la práctica, el mejor res-
guardo para los intereses de los inversio-
nistas extranjeros y nacionales, de las em-
presas y del País. 

El señor Amimátegui.— Dictemos una 
ley semejante, entonces, pero estudiémosla, 
y no nos valgamos de indicaciones de últi-
ma hora, cuando ya la Cámara de origen 
ha despachado el proyecto. 

El señor Correa (Presidente). — Ruego 
a-1 Honorable señor Amunátegui no inte-
rrumpir. 

El señor Tomic.— Yo no tengo inconve-
niente en conceder interrupciones, pero 
prefiero que me las pidan. 

El señor Maza.— Yo no se las pediré, si-
no que le contestaré. 

El señor Tomic.— "Da consecuencia que 
deseo- sacar de las palabras que he pronun-
ciado, es subrayar la conveniencia de acep-
tar firmemente el criterio de que la indus-
tria del cobre es vital para el interés chi-
leno; de buscar una forma equitativa y 
en el mayor acuerdo posible con las pro-
pias empresas privadas, y de establecer algu-

na conexión orgánica, de "empresa asocia-
da" con la nación chilena. El objetivo fi-
nal no es perjudicar a los inversionistas 
particulares, sino ensanchar las perspecti-
vas económicas para ellos y para el Esta-
do chileno. Podríamos y deberíamos pro-
ducir 800 mil toneladas de cobre en vez de 
400 mil. Si tuviéramos el equipo industrial 
y el apoyo financiero suficiente, esas 800 
mil toneladas tendrían colocación natural 
t'n el mercado mundial. Nuestros costos 
comparativamente bajos y las demás cir-
cunstancias económicas que he menciona-
do antes, nos permitirían sostenernos en el 
mercado mundial, si — y este es un "si" 
sobre el cual otros señores Senadores han 
llamado la atención— ' no se producen, in-
terferencias y alteraciones artificialmente 
promovidas por grupos, financieros para 
quienes Chile y los chilenos no representan 
nada ni significan nada. 

Lo que ya hicimos con éxito con el sali-
tre, debe servirnos de aliento para intentar 
alguna forma de organización con la in-
dustria del cobre. Comprendo que hay mu-
chas circunstancias diversas y no pido 
cálcnlos infantiles y mal hechos. Me inte-
resa e< principio, no las modalidades espe-
cíficas. 

Respecto a la indicación, convengo ple-
namente que hubiera sido mejor que se 
tratara de una iniciativa legislativa estu-
diada detenidamente y redactada en forma 
orgánica y completa. Pero ello no obsta 
para que la consideremos esta tarde y la 
votemos favorablemente. Después de todo, 
se trata de una iniciativa encaminada a 
encarar una situación de emergencia. Al-
gunos señores Senadores ya lo han hecho 
notar. Se trata de una mera facultad que 
se entrega al Gobierno de Chile para que 
pueda defenderse —si el caso llega— de 
situaciones semejantes a las que encaramos 
en el curso de la pasada guerra. ¿Cómo ig-
norar la creciente tensión internacional? 
f.'OS diarios vienen llenos de noticias inquie-
tantes, y, lo que importa más,'el mercado 
del cobre ha entrado de lleno en el clima 
preibélico. Nos han recordado, además, que 
ya el Senado norteamericano ha dictado 
autorizaciones al Ejecutivo norteamericano 
que inciden o pueden incidir directamente 



en la situación y precio del cobre —¡ tam-
bién de nuestro cobre—! Estamos a punto 
de entrar otra vez en la situación produci-
da con los convenios celebrados con la Me-
tal Reserve en 1942 y siguientes. Parece 
inconcebible negar facultades al Gobierno 
de Chile para que, siquiera de un modo pri-
mario y elemental, pueda' resguardar al 
País de situaciones como aquéllas en que, 
sobrándonos los dólares y careciendo nn-
gustiosamente de maquinarias o determi-
nadas materias primos o combustibles, no 
podíamos comprarlos porque, los países 
vendedores 110 descaían dólares —que 
también les sobraban— sino mercaderías 
tales como el cobre, sobre el cual el Go-
bierno de Chile no tenía facultad alguna 
para disponer de ninguna cantidad. 

Soy el primero en reconocer que esta fa-
cultad que entrega al Gobierno la indica-
ción en discusión? no aparece reglamenta-
da ni se especifica cómo se ejercitará ni en 
qué forma habrá que proceder. Pero sea 
como fuere, yo insisto en que no es acepta-
ble que el Congreso chileno aparezca recha-
zando el principio de que Chile tiene dere-
cho a ser comprador -^en dólares y al pre-
cio mundial— de partidas de cobre que se 
producen en su propio SUQIO. 

El señor Aldur.ate.— Eso 110 lo dice la 
indicación. 

El señor Rodríguez Ú3 la Sofría.— ¿Me 
permite una interrupción, señor Sénador? 

El señor Tomic.— Aun 110 he terminado, 
señor Senador. 

El señor Prieto.— ¿Y cómo se haría esa 
operación? ¿Por intermedio de qué Minis-
terio? 

El señor Tomic.— En cuanto a quién se 
va a preocupar de vender o cuánto va-n a 
significar las utilidades, son preguntas que 
no están contestadas en la indicación ni ne-
cesitan estarlo, Honorables colegas. Conven-
go en que ésta es la más incompleta, de l&s 
indicaciones; pero me interesa, porque re-
presenta un paso hacia adelante. 

Acabo de oír a mi Honorable colega el 
señor Prieto que recordaba que hace 10 
años... 

El señor Prieto.— Se hizo un estudio. 
El señor Tomic.— '...se estudió la posi-

bilidad de establecer la Corporación ¿ e 

Compra y Venta del* Cobre. 
El señor Prieto.— Sí, señor Senador. 
El señor Tomic.— Yo creo que si no se ha 

avanzado nada en estos 10 años, es porque 
desgraciadamente, no se puso la "pica en 
Flandes", después de lo cual se hubiese te-
nido que seguir estudiando y legislando. 

Esta indicación representa el comienzo de 
una tentativa legislativa sobre la. cual ha-
bría quev seguir, precisamente por lo incom-
pleta que es la indicación. 

El señor Amunátegui.— ¿Me permite, se-
ñor Senador ? 

¿Su .Señoría estaría de acuerdo en des-, 
glosar esa indicación para enviarla, a la Co-
misión respectiva con el fin de que inicie 
un proyecto de ley que aborde seriamente 
el problema del cobre? 

El señor Tomic.— Yo prefiero que por 
ahora se acepte esta iniciativa. 

El señor Amunátegui.— Sus Señorías, que 
tienen influencia en el Gobierno, pueden 
pedir urgencia para el nuevo proyecto so-
bre la materia. 

Además, como el señor' Ministro de Eco-
nomía y Comercio ha dicho que es tan im-
portante esto, piden la urgencia y en trein-
ta días lo despacharíamos. 

El señor Tomic.— Prefiero que lo despa-
chemos ahora, Honorable colega, porque só-
lo hay ana cosa que no se termina jamás: 
¡ ías que no se comienzan! 

El señor F/ei.— El que ésta no sea la 
oportunidad para estudiar la ley, 110. impi-
de que ahora se apruebe la. indicación y 
después ¿e estudie un proyecto de ley. 

El señor Correa (Presidente). — Están 
inscritas los Honorables señores Tomic, Ma-
za y Rodríguez de la Sotta. . 

Puede usar de la palabra el Honorable se-
ñor Tomic. 

Eí señor Maira.— ¿Me permite una inte-
rrupción, Honorable colega? 

El Honorable señor Tomic ha planteado 
muy bien el pi'oblema, pues a mi juicio el 
principio que consagra la indicación es útil 
y debiera ser aprobado. 

Esíimo muy necesaria esta iniciativa, pues 
cada día se hará más indispensable una dis-
posición de tal naturaleza; tendrá que exis-



tir una organización con carácter legal, san-
cionada por el Congreso, que intervenga con 
el fin indicado. 

En consecuencia, la idea propuesta con-
tiene un punto de vista muy conveniente 
en este momento. Nada más. 

El señor Frei.— Con la venia del Hono-
rable señor Tomic, quiero hacer dos obser- • 
vaciones solamente, porque me siento to-
talmente representado por las expresiones 
de algunos señores Senadores. 

Quiero recordar que hace poco tiempo, el 
Congreso aprobó una ley en cuya virtud 
las empresas deben entregar o reservar una 
cuota de su producción, para las necesida-
des del consumo interno, sin que ello sea 
inconstitucional, de modo que esta obliga-
ción de vender una parte de la producción 
de esas compañías al Estado chileno no ha 
sido considerada inconstitucional por el Par-
lamento nacional. 

Además, creo /¿ue el propio ejemplo del 
Congreso de los Estados Unidos, que le ha 
dado al Ejecutivo de ese país poderes ex-
traordinarios para f i jar cuotas de produc-
ción, para obligar a determinadas fábricas 
a cambiar íntegramente su producción, pa-
ra ordenar que una explotación agrícola se 
haga en determinadas condiciones e in-
cluso para f i jar los precios, facultades que 
tiene aquel Gobierno por mucho tiempo,, 
nos está demostrando que en ese país no se 
estima que tales poderes o facultades son 
aten!ato>:ios contra ei derecho de> propiedad. 
¿Y por qué, si se trata de dae esta facultad— 
que no constituye una violación al derecho 
de propiedad-— al Gobierno de Chile, se 
puede considerar inconstitucional? Como lo 
destacaba el Honorable señor Tomic, es im-
posible que el Estado de Chile permanezca 
indiferente y permita el ejercicio absoluto, 
romano, del derecho de propiedad en esta 
materia de la cual depende toda, la vida del 
País, porque una variación de los preeios en 
el mercado del cobre, cuyo origen ignora-
mos completamente, que no sabemos por 
•qué se ha producido, repercute en la ocupa-
ción, en la comida, y en la tranquilidad pú-
blica en el interior del País. 

Esto no es atentar contra el derecho de 

propiedad. A nuestro juicio, es el ejercicio 
más elemental de los derechos de un Esta-
do, que es gestor del bien común y que, co-
mo tal, puede limitar lo que, con toda ra-
zón, se ha llamado, por la, doctrina social-
cristiana, la función social de la propiedad 
privada. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Cotrrea (Presidente).— Tiene la 

palabra el Honorable señor Maza. 
El señor Maza.— Muchas gracias, señor 

Presidente. 
No hay duda de que cuando se quiere ha-

cer una cosa y existe mayoría para ello, se 
hace. No hay dada, tampoco, de que es me-
jor hacer las cosas por las buenas vías y no 
par las malas. Lo primero es abusar de una 
mayoría; lo segundo, estudiar profunda pe-
ro rápidamente un problema, para llegar a 
una finalidad determinada,. 

Debo anticipar a los señores Senadores de 
Gobierno que no estoy lejos —todavía, más, 
concurriría a ello con mi voto y mi colabo-
ración— de la tarea de aprobar y redactar 
un proyecto que considere, en debida forma 
y sólo desde el punto de vista del interés ge-
neral y de los acontecimientos próximos a 
ocurrir, este problema. 

Pero, en este momento, el Senado me va 
a permitir que, con la tranquilidad que me 
conoce, lo llame un fjoco a la realidad de las 
cosas. Estamos abocados, ahora. —apremia-
dos por el tiempo, por diversas urgencias y 
por la contemplación de ncce.sklafies que se 
hacen mentir en las tribunas e.e esta Saia—, a 
despachar una serie de proyectos, muchos 
de los cuales están todavía pendientes. 

_ Hs»y hemos sido convocados par;, estudiar 
un provecto orgánico de la Comisión de Co-
mercio Exíeiior, que fi ja las facultades a 
e,:e nuevo organismo. Sólo para ese objeto. 
No hemos sido convocados para analizar la 
conveniencia de establecer un sistema es-
pecial que permiía adquirir cantidades de-
terminadas de cobre, un sistema especial 
que permita establecer el estanco del cobre, 
o un sistema especial de expropiación. No 
hemos sido convocados para ello. Se expli-
ca. en consecuencia, que al formularse la 
indicación que se discute, se haya produci-



do un debate desorganizado e inorgánico 
durante el cual liemos oído declaraciones 
que son realmente inefables. 

Ayer, no más, un distinguido Ministro 
nos manifestó que durante quince días se 
había quemado las pestañas para estudiar 
el problema del cobre y había llegado a 
conclusiones precisas, que sometería a la 
consideración del Presidente de la Repúbli-
ca. Recuerdo que, medio en broma, le dije: 
¿sólo ahora el señor Ministro someterá es-
te asunto a la consideración del Presidente 
de la República? Esto me parece que ocu-
rrió ayer o anteayer. Pero hoy le hemos oí-
do al mismo señor Ministro que ésta es la 
salvación del País, que esto es lo más inte-
ligente que se ha presentado a la conside-
ración del Senado. 

Exageramos, señor Presidente; nos he-
mos salido del alcanc^ del proyecto, proba-
blemente por el cansancio que sufrimos en 
estos momento, debido a la fatiga cerebral 
que «e produce después de tantas horas de 
sesión. En fin, la verdadera explicación fi-
siológica del fenómeno la conocen mejor los 
colegas médicos. Pero el hecho es que esta-
mos discutiendo acerca de hechos y cosas 
que si las consideráramos después de dos 
días de descanso y de tomar'sol, nos arre-
pentiríamos de este procedimiento. 

Repito, creo que es conveniente estudiar 
a fondo el problema del cobre. Y no esta-
ría lejos de estimar que sería necesario un 
estanco del cobre parecido al del salitre. Pe-
ro la indicación que discutimos, ¿qué persi-
gue, señor Presidente? En primer lugar, se 
ha presentado en forma sorpresiva. Y 110 
es ofensivo lo que digo. Sorpresivamente, 
porque nadie imaginaba que se presentaría 
esta indicación, totalmente ajena al asunto 
que discutimos. ¡Totalmente ajena! Tam-
bién, es incompleta. Leámosla nuevamente, 
con tranquilidad. Todavía resta más de me-
dia hora de sesión. ¿Qué dice la indicación? 
Dice: las industrias señaladas en el inciso 
precedente... ¿Cuáles son esas industrias? 
Son las del salitre, del yode, del hie-
rro y del cobre. Pues bien, en estas in-
dustrias, señaladas en el inciso precedente, 
se otorga al Gobierno la facultad de com-
prar y se consigna, para las empresas res-

pectivas; la obligación de vender las canti-
dades que el Gobierno quiera, que el Go-
bierno fije, al precio que las empresas ob-
tengan en el exterior. 

Estudiemos la cosa con tranquilidad, se-
ñor Presidente. 

Respecto del salitre y del yodo, hay una 

ley que dispone su estanco. Esta ley empie-
za por decir: "por exigirlo el interés nacio-
nal, se establece en favor del Estado el es-
tanco del salitre y del yodo". Y esta ley fué 
estudiada por técnicos inteligentísimos y 
preparados y por comisiones de todos los 
partidos hasta llegar a legislar sobre el par-
ticular. 

¿Y qué dice después la ley del salitre y 
del yodo? Que el Gobierno le arrienda 
a una corporación, a la misma que organiza 
el estanco, por un número determinado de 
años, los terrenos salitreros. Esta corpora-
ción compra el producto a precio de costo 
—que ella misma fija, después de conside-
rar determinados factores —y lo vende al 
precio del mercado. ¿Pero se queda con la 
diferencia? No; determina la diferencia, 
devuelve el precio de costo y del resto, que 
es utilidad, reserva un 25 por ciento para 
el Estado, y lo demás lo reparte entre los 
productores. 

Si aprobamos este inciso, ¿qué va a pa-
sar? Ocurrirá que el Gobierno se converti-
rá en un^ompetidor de la Corporación, de 
su propio organismo y arrendatario, a la 
vez, y le exigirá la mitad de la produc-
ción de salitre del año para venderla por 
su cuenta. Y en el caso de que se produjera 
una guerra, la vendería al precio que se le 
antojara y 110 al que tuviera en el comer-
cío internacional. 

En el inciso anterior, en que se da facul-
tad al Gobierno para comprar las cantida-
des que determine y se impone 1-a obliga-
ción de las empresas de venderlas, entre las 
materias primas, incluye al hierro. 

Cuando el Senado trate del problema 
relacionado con la Siderúrgica' de Val-
divia, va a tener oportunidad de oír algu-
nas verdades de parte del Senador que ha-
bla, y me escuchará una conclusión proba-
blemente diferente de lo que se imagina con 
respecto a esa industria. 

En el hierro se están, invirtiendo millo-



nes de dólares en una faena que ya está 
arruinando a la empresa nacional que exis-
te desde hace muchos años. Conforme a 
esta disposición, el Gobierno compraría la 
cantidad que le pareciera conveniente y le 
haría competencia a la empresa que se está 
desarrollando por medio de los recursos que 
él mismo le ha conseguido en los bancos 
norteamericanos. Le impediría, en conse-
cuencia, obtener las utilidades del caso pa-
ra servir esos empréstitos. 

Bueno, esto podrá ser conveniente para 
los pequeños y mezquinos intereses,- pero 
es cosa demasiado seria para el País. 

Y después viene el cobre, lo único de que 
se ha hablado aquí, y constituye un proble-
ma lo bastante serio como para que no 
pueda ser abordado por una indicación de 
esta naturaleza. 

La industria cuprífera, por una parte, 
representa la inversión de un capital que, 
a mi juicio, ya ha obtenido sus réditos de 
sobra. Es la más poderosa de las industrias 
del País, y no nos puede ser indiferente. 

Estoy de acuerdo en que hay que hacer 
algo. Creo también absurdo que algunas 
industrias no puedan desai-rollarse porque 
necesitan cobre y hay un monopolio que 
no se lo vende. Pero ¿se resuelve el pro-
blema, se pone una pica en F'landes o se da 
alguna orientación para lo futuro con esta 
indicación? No, señor. Creo que esta indi-
cación es totalmente inoperante y abusiva. 
Depende de la voluntad de un grupo de 
hombres, y todo lo que se entrega a la vo-
luntad de un grupo de hombres —que hoy 
son unos y mañana otros— fracasa fatal-
mente. 

Si mañana tenemos un Gobierno que exi-
ja se le entregue' la totalidad de la pro-
ducción de cobre al precio que fije, y 
exporte y venda al exterior o dentro 
del País ese cobre, en el uso que haga de 
esa diferencia de precio podemos tener un 
verdadero peligro público, autorizado por 
nosotros mismos, porque un Gobierno, - en 
ePoca electoral, por ejemplo, podría invertir 
Parte de esas cantidades en hacer triunfar 
a los candidatos de sus simpatías. 

El señor Rettigf.— ¿Me permite, Honora-
ble Senador? 

El señor Maza.— Ruego al señor Presi-

dente ĵ ida no me interrumpan. Estoy 
'hablando con una sinceridad tan gran-
de, que no deseo que cualquier extravío 
pueda dar otro sentido a mis palabras. 
¡ Quiero que me escuchen bien! Como dije 
al comenzar mis observaciones, aquí hay un 
colaborador, ¡ pero hagámoslo derecho, a 
la buena, rectamente, no "a las torcidas", 
como sería aceptar esta indicación! 

Veamos, pues, qué dice, además, la indi-
cación.- ". . .está obligada a vender al Fis-
co la cantidad de su producción que éste 
requiera .. . " En otras palabras, lo que se le 
antoje al Gobierno. Y ¿con qué fondos? 
Dicen que el Gobierno dispone de dólares. 
;E1 Gobierno no dispone de nada! ¡Es un 
concepto erróneo! El Gobierno no dispone 
de nada si no ha sido autorizado expresa-
mente por una ley. 

El señor Tomic.— Está defendido, enton-
ces. 

El señor Maza.— Esta indicación va a 
ser inoperante legítimamente aplicada. No 
sé en qué forma podría ser aplicada. Pero 
así, sin estudio, no veo cómo. Yo le veo to-
dos los peligros y ninguna ventaja. 

Por eso, en vez de proponerse la indica-
ción que se formula, hagamos las cosas en 
forma reglamentaria. Retiremos esta indi-
cación que es ajena al proyecto. 

Vuelvo a decirlo; cuando se desea hacer 
una cosa y hay los votos necesarios para 
ello, puede hacerse; pero el prestigio de 
un Senado está ligado también a los votos 
que se obtienen en esta forma. Se ha cita-
do repetidas veces al Senado norteamerica-
no. Sabemos todos muy bien la forma co-
mo allí se estudian las cosas. No se trata 
sólo de que allá se han publicado muchos 
volúmenes respecto al cobre — algunos de 
cuyos párrafos nos ha leído el señor Sena' 
dor por Coquimbo—, sino de que cada ma-
teria es estudiada por las Comisiones en 
colaboración con los técnicos más compe-
tentes sobre ella. Todos los técnicos emiten 
informes y la Comisión da un informe fi-
nal en tal forma ilustrativo para el Sena-
do, que, seguramente, agota la materia. 

Señor Presidente, yo desearía que este 
proyecto quedara despachado ahora. No 
quisiera, a pesar de que tendría muchas 
otras observaciones que hacer sobre esta 



materia, continuar en el uso de la palabra. 
Ruego a los señores Senadores que me co-
nocen y me creen, que hagamos las cosas 
bien hechas. Me ofrezco para firmar un 
proyecto digno, acabado y completo sobre 
la materia. Pero esto, ¿para qué lo hace-
mos? ¿Para ser irfás o menos socialistas? 
/,Pai'a aprovechar la oportunidad? No se 
trata de eso. ¿No estamos, acaso, legislan-
do sobre el Consejo Nacional de Comercio 
Exterior? Entonces, legislemos ahora so-
bre este Consejo, y legislemos mañana so-
bre el monopolio del cobre. 

El señor Correa (Presidente).—Está ins-
crito, en seguida, el Honorable señor Ro-
dríguez de la Sotta. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Pocas 
observaciones haré después de las muy bri-
llantes palabras que la Sala ha oído al Ho-
norable señor Maza. Pero quiero referirme 
fl 1a cuestión que planteó con mucha habi-
lidad el Honorable señor Tomic, comparan-
do esto que se quiere hacer ahora con el 
cobre con lo que se hizo con el salitre al 
crear la Corporación de Ventas d^ Salitre 
y Yodo. 

Las dos situaciones son absolutamente di-
ferentes. La ley sobre Corporación de Ven-
tas de Salitre y Yodo se dictó en circuns-
tancias especialísimas, como muy bien lo 
sabe el Honorable señor Tomic. Se dictó 
cuando nuestra industria del salitre estaba, 
en quiebra, próxima a su bancarrota defini-
tiva ,• cuando se hallaban paralizadas sus ofi-
cinas. Todos sabemos la historia de esto. En-
tonces, se ideó una ley de carácter extraor-
dinario. En efecto, como acaba de re-
cordar el Honorable señor Maza, su tex-
to empieza con la frase consagrada en 
toda ley que se aparta de los derechos y 
garantías establecidos en la Constitución 
Política del Estado : "Por exigirlo el interés 
nacional...". Por requerirlo dicho interés, 
se estableció el estanco del salitre. 

Pero esta ley fué dictada en circunstan-
cias extraordinarias para la. industria del 
salitre y de acuerdo con todos los dueños 
de esas industrias, a quienes esa ley hizo el 
más grande de los servicios. Es una de las 
leyes mejor estudiadas y que mayores be-
neficios ha reportado al País. 

Pero la situación del cobre es diversa,- se 
trata de una industria próspera. 

El señor Tomic.— ¿Me permite una inte-
rrupción? 

Sólo deseo hacer una pequeña, observa-
ción, porque, más que el caso concreto, me 
interesa la doctrina. 

Su Señoría convendrá conmigo en que ha-
bría sido una bendición para el País que esa 
ley, en vez de dictarse cuando el salitre se 
encontraba en quiebra, se hubiera dictado 
varios años antes. Pues bien, esto destruye 
—si Su Señoría es lógico, debe recordarlo— 
la base de su argumento. No se trata, de 
que esa ley es aceptable porque el salitre 
estaba en quiebra, sino de que es aceptable 
porque, en si misma, suponía un régimen de 
producción y de venta de un 'artículo chile-
no en el mercado mundial; favorecía mejor 
ese régimen que el régimen anterior; favo-
recía los intereses del País e, incluso, los in-
tereses de las empresas. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Pero no 
habría sido necesaria antes. Todos sabemos 
muy bien cuáles fueron las circunstancias 
que llevaron a la ruina a la industria del sa-
litre. 

Quiero sólo hacer ver que fué una ley de 
excepción y que, como era contraria a la 
Constitución, encabezaba su texto diciendo: 
"Por exigirlo el interés nacional". 

Yo ataco este procedimiento y digo que 
es inconstitucional, porque no se trata ya. 
de la dictacióu de una ley de excepción, si-
no de una práctica que quiere ya hacerse 
permanente, definitiva. Eso no podemos ha-
cerlo, porque es inconstitucional, y ese es 
el aspecto que he objetado en la indicación: 
su inconstitucionalidad. 

Dijo también el señor .Senador que 
hacíamos mal al prestigio de Chile, los Par-
lamentarios que denunciábamos a la f'az del 
País y del mundo estos intentos de atrope-
llo a la Constitución y estas discriminacio-
nes que van en contra del capital extranje-
ro. Pero -yo creo que los que estamos sir-
viendo los intereses del País somos precisa-
mente los que denunciamos estos intentos 
de atropello y no los que están c o m e t i e n d o 

el atropello. Yo le pregunto al señor Sena-
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üui': si nosotros aprobáramos la indicación 
que se acaba de proponer, eil estos momen-
tos uu qut; toaos coíiVtfiiiiiioo eU id uusoiui'u 
necesidad de que vengan capitales extran-
jeros, ¿venaría algún uoiar u este país.' bi 
se generalizara el procedimiento de que el 
Presidente de la República, esté autorizado 
para, en cualquier momento, apoderarse de 
toda la producción de esa industria, ¿ven-
dría algún dólar ? No, señores Senadores; 
no vendría un sóio dólar. De manera que 
ésta es la indicación más atentatoria que 
pudiera hacerse eu contra del interés na-
cional. Por esto, la combato. 

Decía también el señor Senador que, aun-
que era imperfecta esta indicación, auu-
qüe, en realidad, posiblemente no iba a po-
derse aplicar siquiera, porque faltaban to-
das las circunstancias necesarias para su 
correcta aplicación, en todo caso convenía 
aprobarla, como una manifestación de aspi-
raciones del Senado. Las leyes no se dictan, 
señor Senador, para exponer aspiraciones. 
Las leyes se dictan para que se cumplan. 
Y para que se cumpla una ley, hay que es-
tudiarla bien, hay que estudiar todas las 
circunstancias necesarias para que pueda 
aplicarse y dar buenos resultados. Como 
aspiración, pues, nada corresponde aprobar. 
Las leyes no se dictan para consignar aspi-
raciones. 

Por todas estas consideraciones, insisto 
en lo que he dicho: esta indicación es 
absolutamente inaceptable, inconstitucional, 
extraña al proyecto en debate. Reglamenta-
riamente, podríamos pedir a la Mesa que 
aplicara el artículo 76 del Reglamento, con-
sultando a la Sala si procede o no su vo-
tación. Pero, como el Honorable señor Ma-
za ni yo queremos hacerlo, preferimos de-
jarla entregada a la resolución y al buen 
juicio de los señores Senadores. 

El señor Maira.— Señor Presidente, yo 
había pedido la palabra. 

El señor Correa (Presidente).— El señor 
Videla Lira estaba inscrito antes. 

El señor Maira.— ¿Me permite, señor Se-
nador, con la venia del señor Presidente ? 

El señor Videla.— Con mucho gusto. 
El señor Maira.— Señor Presidente, me 

han producido impresión las palabras del 
Honorable señor Maza. Le tengo especial 
aprecio, pero creo que estoy en la obliga-
ción de desvanecer un error profundo del 
Honorable Senador. Este error consiste en 
creer que esta indicación ha sido presenta-
do sin mayor estudio, a última hora. 

E! señor Amunátegui. - No fué presen-
tada a la Comisión. 

El señor Maira.— Voy a explicar cómo 
se generó y por qué fué presentada. 

El artículo 12, que estamos discutiendo, 
establece un régimen especial de retorno 
de las exportaciones, entre las cuales está 
el cobre, que constituye la principal ex-
portación del País. . . 

El señor Frei.—La base de la mayor pro-
ducción de divisas. 

El señor Maira.— Respecto de esta in-
dustria del cobre, establece, también, este 
artículo, un sistema especial y, si me lo 
perdona el señor Presidente, podría decir 
tal vez con propiedad, un sistema privile-
giado. Ahora bien, señor Presidente, va-
rios señores Senadores han planteado en la 
Sala, donde se discutió, el problema de una 
modificación en el retorno del cobre. Y se 
ha planteado la posibilidad de hacer retor-
nar el total del valor de las exportaciones. 

El señor Rodríguez de la Sotta. — otra 
enormidad. 

i Su Señoría cree que convendría al inte-
rés dal País dictar una disposición que no 
permitiera a las empresas del cobre servir 
sus capitales? ¿Quién, en esas condiciones, 
traería capitales al País? 

El señor Maira.— La indicación que se 
fundamentó aquí no fué formulada con el 
objeto de impedir a las empresas el servi-
cio de sus capitales, sino para establecer 
un sistema diferente de retorno. 

Pienso que no hay razón para decir que 
ella es extraña al proyecto, porque se refie-
re, precisamente, a algo especialmente con-
signado en este artículo. Y no ha sido for-
mulada a última hora, sin motivo alguno, 
sino como consecuencia de una indicación 
formulada por el Honorable señor Allende, 
la que voté en contra para formular esta 
otra a continuación. 

Quería dar esta explicación para que el 



Honorable señor Maza viera la razón de 
esta actitud. 

Por lo demás, no es ésta la primera opor-
tunidad en que yo me refiero a este pro-
blema del cobre, porque lo he hecho varias 
veces en la Cámara de Diputados, donde 
he declarado que soy partidario de la crea-
ción de la Corporación de ventas del cobre, 
como solución definitiva. Desgraciadamen-
te, esto que es opinión expresada por mu-
chas personas y en múltiples oportunida-
des, duerme en' las Comisiones, sin trans-
formarse en algo concreto, sin llevarse a la 
práctica. 

Esto era lo que quería decir. 
El señor Allende.— Pido la palabra, se-

ñor Presidente. 
El señor Correa (Presidente).— Tiene la 

palabra el señor Ministro de Economía y 
Comercio. Su Señoría está inscrito a con-
tinuación del Honorable señor Videla. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio). — Señor Presidente, 
reiterando lo que dije hace un momento, 
en el sentido de que considero útil la indi-
cación, no puedo negar que las palabras 
pronunciadas en este debate me han pro-
ducido impresión. Creo conveniente, para 
la mayor fuerza de la disposición misma 
qiie queremos dictar, un estudio más dete-
nido. Por consiguiente, propongo al Ho-
norable Senado la siguiente indicación: 
que se desgloce esta indicación y pase a la 
Comisión de Hacienda para el estudio co-
rrespondiente, dentro de la cual se podrán 
hacer todas las observaciones que se de-
seen. 

El señor Lafertte.— Que se vote. 
El señor Frei.— Que se vote. 
El señor Correa (Presidente).— .Solicito 

el asentimiento del Senado para poner en 
votación la indicación que ha formulado 
el señor Ministro de Economía y Comercio. 

Acordado. 
En votación. 
—(Durante la votación). 
El señor Maza.— Voto que sí, señor Pre-

sidente, * mantengo mi ofrecimiento para 
cooperar en el estudio de esta materia. 
Además, daré mi firma para pedir que es-
ta materia se incluya en la Convocatoria. 

El señor Amunátegni. — Hace algunos 

instantes formulé la misma indicación. D5 
manera que con mucha complacencia la vo-
to en forma afirmativa. 

El señor Marín.— Voto que sí, señor 
Presidente, y celebro que el Senado haya 
manifestado más cordura que pasión en 
una discusión de esta importancia. 

El señor Allende.— Deseo fundar mi vo-
to, señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la 
palabra, Su Señoría. 

El señor Allende.— Señor Presidente, se 
ha dicho que esta indicación fué presenta-
da en forma sorpresiva, y que era impropio 
del Senado entrar a discutirla. Otro señor 
Senador dijo que esto e'ra una enormidad. 

Yo, que respeto mucho las opiniones de 
los señores Senadores... 

El señor Rodríguez de la Sotta.— He di-
cho que desde mi punto de vista es así. 
Desde el punto de vista socialista, la en-
cuentro muy acertada. 

El señor Allende.— Además, nunca juz-
go con el calificativo de "pequeñez" las 
opiniones de los demás señores Senadores, 
por el respeto mutuo que debe existir entre 
nosotros. 

El señor Rodríguez de la Sotta.—En nin-
gún momento he querido injuriar al señor 
Senador. Por el contrario, correspondo al 
respeto que Su Señoría tiene por el Sena-
dor que habla. 

El señor Allende.— Muy agradecido. 
El señor Rodríguez de la Sotta. — Ade-

más, creo que ha de halagar al señor Sena-
dor que le diga que una indicación pro-
puesta por Su .Señoría es perfectamente so-
cialista. Esto no puede ser injuria para el 
señor Senador, sino un elogio. 

El señor Allende. — El señor Senador, 
refiriéndose a la indicación que yo formu-
lé hace un minuto, manifestó que era una 
enormidad. 

El señor Rcdríg-ueg de la Sotta.— Desde 
mi punto ele vista. 

El señor Allende.—Desde mi punto de 
vista, yo nunca califico de "pequeñez" las 
indicacionL's que hace Su Señoría. 

El señor Rodríguez de la Sotta.—He dicho 
"enormidad". No es lo mismo. 

El señor Allende.—De acuerdo con eso, 



yo podría estimar, diSde el punto de vista 
socialista, que una indicación de tipo con-
servador tradicionalista es una pequeñez. 

Pero me interesa, señor Presidènte, el 
problema de fondo. Quiero decir explícita-
mente que esta indicación no es algo sor-
presivo. Por desgracia, he ocupado, en este 
debata, una hora y cuarto hablando sobri 
este problema del cobre y trayendo ante-
cedentes, citas y datos, y demostrando has-
ta la saciedad cómo, desde el punto de vista 
del propio Parlamento norteamericano, 
prácticamente allí se ha tenido una actitud 
firme para defender-los intereses naciona-
les y para luchar contra la política de los 
trusts v de los carteles. Y formulé una in-
dicación destinada a permitir al Presidente 
de la República obtener, para el País, ui> 
mayor retorno de divisas. 

~ Pues bien, Osta indicación ha sido califi-
cada como monstruosa, como atentatoria 
contra el derecho de propiedad. Por últi-
mo, también, se han emitido una serie de 
juicios antojadizos respecto de la indica-
ción que he formulado con los Honorables 
señores Opaso y Maira. 

En realidad, el Honorable colega señor 
Maza, que une a sus brillantes condiciones 
de orador parlamentario la de un jurista d* 
nota, ha hecho una argumentación seria que 
nos ha llamado a la meditación, en un te-
rreno en e] cual no somos impermeables ni 
podríamos serlo. Nos deja, en cambio, sor-
prendidos —en esto sí -somos permeables—, 
el silencio de algunos Senadores que, ca-
reciendo de' lógica y de argumentaciones, 
creen que pueden referirse en forma des-
pectiva a las iniciativas de otros Senado-
res. 

Respecto de las palabras del Honorable 
señor Maza, no comparto siis puntos de vis-
ta, pero me congratulo al ver que así un 
hombre defiende los suyos, aunque sean con-
traíaos a los nuestros. 

Pero, señor Presidente, hay puntos en los 
cuales el Honorable señor Maza no ha es-
tado bien, esto es, al juzgar quo nosotros, 
mediante una mayoría ocasional, pudiéra-
mos desprestigiar al Senado si consiguiéra-
mos aprobar nuestra indicación. Por mi 
parte, cre o que está ganada la votación en 
el sentido de que vaya a Comisión. Pero 
hay un hecho que me parece insólito, y os 

la actitud del señor Ministro, que yo conde-
no. El señor Ministro debiera habernos con-
sultado previamente. Lamento que ya algu-
nos Senadores hayan votarlo afirmativamen-
te su indicación, cíe tal manera que mi in-
tervención en este momento constituye una 
actitud final destinada a justificar nuestra 
posición y darle a nuestra indicación el al-
cance que ella tiene. 

Como la indicación del señor Ministro 
resultará aprobada, quiero que quedo flo-
tando en este recinto el compromiso moral 
que contrae el Senado de la República, com-
promiso moral que algunos Senadores re-
cordaremos oportunamente, en orden a que-
este Cuerpo legisle respecto de este proble-
ma esencial para el destino del País. 

Yo me congratulo... 
El señor Lafertte.— ¡Legislará el l.o de 

mayo del año que viene.. . ! 
El señor Allende.— Yo me congratulo de 

que el señor Maza haya ofrecido su colabo-
ración. Veo una posibilidad, cuando un Se-
nador liberal, como el señor Opaso, ha sus-
crito esta indicación. Los que tenemos una 
ubicación política definida, pero no estamos 
afiebrados ni creemos que el socialismo pue-
de, de la noche a la mañana, convertirse en 
una realidad en nuestro país, esperamos 
que, para que no se empañe la dignidad del 
Congreso de Chile, este problema del cobre 
no duerma otros diez años, como lo ha re-
cordado el Honorable señor Prieto. 

Hay intereses, y muy crecidos, que barre-
nar ; pero se trata de intereses particula-
res. Y el interés patrio nos exige legislar 
con dignidad y con oportunidad. 

El señor Amunátegui.— Su Señoría acaba 
de decirlo: con oportunidad. 

El señor Allende.— ¡ Qué oportunidad más 
magnífica que ésta para el Senado de Chile! 
Estamos en vísperas de un conflicto mun-
dial, durante el cual, otra vez, vamos a pa-
gar las consecuencias x>or falta de previsión 
y de entereza del Parlamento chileno. 

Por eso, hemos presentado la indicación 
que ha conocido la Sala. 

El señor Amunátegui.— Hay que presen-
tar indicaciones cuando sea oportuno, y no 
a la chacota. 

El señor Prei. —L'os Senadores falangis-
tas votaremos negativamente. Creemos que 



el Senado podría haber aceptado el compro-
miso de todos los partidos de pedir que fue-
ra incluido en la Convocatoria cualquier 
proyecto que los señores Senadores hubie-
ran estimado conveniente presentar a fin de 
completar y reglamentar esta indicación. 
Por desgracia, la indicación es incompleta; 
pero constituye un pie forzado para legis-
lar sobre la materia. Por desgracia, también, 
me asiste el convencimiento de que el re-
chazo de la indicación significa enterrar, 
por muchos años más, el proyecto. 

El señor Amunátegui.— ¡ Su Señoría es 
Gobierno! 

El señor Poklepovic.— ¿Cómo es posible 
que se pida al Senado que legisle sobre ma-
terias de esta índole? ¡Es el Gobierno quien 
tiene la obligación de hacer oír su voz y 
enviar el proyecto respectivo! 

El señor Frei.— Hace sólo seis meses que 
nosotros estamos en el Gobierno. En cam-
bio, el País ha tenido Gobierno durante mu-
chos años, y nunca se ha presentado un pro-
yecto tendiente a resolver esta situación. 
Por lo tanto, no somos nosotros los únicos 
responsables, 'sino todos los partidos. 

El señor Amunátegui.— Sus Señorías pue-
den presentar ahora el proyecto y pedir ur-
gencia para su despacho. 

El señor Frei.— Cada vez que se trata de 
legislar sobre la materia, se posterga toda 
resolución, como lo han recordado diversos 
señores Senadores. 

El señor Amunátegui.— Sus Señorías tie-
nen dos Ministros. Presenten ahora un pro-
yecto y pidan que se tramite rápidamente. 

El señor Poklepovic.— Exactamente; pre-
senten el proyecto. 

El señor Frei.— Voto que no, señor Pre-
sidente. 

¡ Diez años ha estado durmiendo este asun-
t o . . . ! 

El señor Tomic.— Voy a fundar mi vo-
to, señor Presidente. 

Votaré negativamente, v vov a insistir en 
la indicaei4n, en primer término, porque no 
la creo inconstitucional. Además, porque es-
timo que 110 representa un atropello para 
nadie. Desde ese punto de vista —insisto en 
mis palabras—, es una lástima que seamos 
nosotros los que gritamos que viene el lo-
bo cuando no hay lobo. 

Ha dicho, además, el Honorable señor Ro-
dríguez de la iSotta, a quien tengo pleno 
respeto, que a su juicio, esta disposición pro-
ducirá el efecto de que no llegue al País ni 
un solo dólar. Creo que 110 es oportuno dis-
cutir esta cuestión, pero me parece tan se-
ria, que me detendré un momento en ella 

Vendrán dólares, señor Presidente, por la 
sencilla razón de que esta medida no perju-
dica el legítimo interés del inversionista 
extranjero, que quiere venir a hacer nego-
cios —y buenos negocios— en Chile, los 
que, en este caso, los hará en comunidad 
con la Nación chilena. Vendrán dólares, co-
mo han venido y como están viniendo aho-
ra piismo, para la industria del salitre, co-
mo lian venido paira la industria textil y 
para una serie de otras industrias. ¡ Y ven-
drán muchos más, señor Presidente, si la 
multiplicación de trámites burocráticos y de 
requisitos no estorbara y desalentara a mu-
chos inversionistas extranjeros! 

Por último, deseo manifestar que votaré 
favorablemente la indicación —y creo qae 
el Honorable señor Allende no se ofenderá 
por lo que voy a decir—, sin creer que ella 
sea "perfectamente socialista". El Honorable 
señor Rodríguez de la. Sotta puede creer que 
si el País tuviera un Gobierno "perfecta-
mente socialista", esta indicación no tendría 
cabida. Estimo que este trato al capital ex 
tranjero, esta forma de financíamiento de 
las industrias con dinero venido del exte-
rior, no puede, a mi juicio, ser llamado "to-
tal y típicamente socialista". 

Finalmente, deseo decir unas pocas pa-
labras respecto de lo que el Honorable se-
ñor Frei acaba de expresar. 

Esta iniciativa 110 es una "aspiración", 
sino que representa un comienzo definido 
de legislación. A l respecto, deseo recordar 
al Honorable señor Rodríguez de la Sotta 
que no una, sino centenares de leyes de de-
cisiva importancia para el País, han comen-
zado en la forma en que normalmente na-
cen las cosas, a la altura del hombre, im-
perfecto por naturaleza, para llegar a com 
pletarse en el transcurso del tiempo. Por 
eso, creo que este comienzo de legislación 
representa un avance positivo en una mate-
ria de vital importancia. Lo que interesa no 
es escabullirse frente al problema, sino abor-



darlo, aunque sea parcialmente. Después 
encontraremos los medios de darle forma; 
con el concurso de gente de buena voluntad 
y a quiénes anime el amor patrio.- En for-
ma ponderada y eficiente, encontraremos la 
fórmula perfecta- que resguarde mejor que 
hoy esta industria que es la base fundamen-
tal de nuestro comercio exterior. 

Por eso, lamento que el señor Ministro 
nos pida que abandonemos este problema y 
lo dejemos en espera de una iniciativa que 
no se precisa bien cuándo ni cómo llegará. 

Voto que no, señor Presidente. 
El señor Martínez Montt.— La indicación 

propuesta por el señor Ministro de Econo-
mía y Comercio va a ser aprobada, y con 
ella-, estimo, una vez más se le hará un gran 
daño al País. Una vez más se deja pasar la 
oportunidad de dar al Gobierno de Chile el 
"control" de esta industria vital, como es 
la del cobre. Mucho se ha hablado en tor-
no a este problema, han sido muchos los 
ofrecimientos y promesas en orden a legis-
lar en definitiva sobre esta materia, pero el 
hecho, señor Presidente, es que esto no va 
a suceder. 

La indicación del Honorable señor Allen-
de, que estuvo a punto de fructificar 
—aunque seguramente es impropia en es-
tos momentos—, colocaba en pie forzado 
al Ejecutivo y al Parlamento para ini-
ciar un proyecto de ley que permitiera 
la recuperación definitiva de estas indus-
trias paca el País. De ahí que la proposi-
ción del señor Ministro, que va a ser apro-
bada-, dejará escapar la brillante oportuni-

dad que se presentaba y hará que sigamos 
como en la actualidad, en que las empre-
sas se lo llevan todo y nos "dejan el hoyo", 
como vulgarmente se dice. 

Por considerar que la proposición del 
señor Ministro no concuerda con su prime-
ra declaración y con lo que el País nece -
sita, voto que no. 

El señor Maira,— Por las razones que he 
dado, señor Presidente, voto que no. 

El señor Opaso.— Voy a fundar mi voto, 
señor Presidente. 

Aceptaré la indicación propuesta por el 
señor Ministro, pero quiero agregar dos o 
tres palabras. ' 

Indudablemente, las observaciones que ha 

formulado en la ISala el Honorable Senador 
por Valdivia son acertadas. La indicación 
es incompleta. Posiblemente sea. necesario 
legislar más hondo sobre el problema. Pero 
de ahí a que se acepten los conceptos que 
han vertido algunos Honorables colegas, 
con motivo de la indicación, me parece que 
hay una gran distancia. 

Niego terminantemente que esta indica-
ción sea inconstitucional. Basta, para pro-
barlo, los numerosos casos semejantes que 
hay en nuestra legislación; muchos de ellos 
—la mayoría, quizá— han contado también 
con los votos de los Senadores de estos ban-
eos. Sería inmoral si atentara contra los in-
tereses del País; pero, a mi juicio, no aten-
ta contra- dichos intereses. Por el contra-
rio, atenían contra los intereses del País 
quienes están dispuestos a aceptar —como 
lo hemos aceptado— que durante cinco años 
los Estados Unidos nos hayan mantenido 
un precio de 12V2 centavos por libra de co-
bre, cuando los artículos, en general, se han 
estado pagando con un recargo del 100 a 
200%. 

Tampoco ha sido sorpresiva la indicación 
ni inconexa con el proyecto en debate, pues 
fué oportunamente estudiada y comentada 
por varios colegas. Solamente se podría afir-
mar que está mal redactada. 

Y no creo sea motivo suficiente para sen-
tirse crucificado por esta causa, ya que 
muchos colegas la han votado favorable-
mente, con miras al interés general del País, 
sobre todo en los momentos en que es ne-
cesario precaver de g/andes riesgos a la 
Patria, ante la guerra que parece venir. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Yo no 
he dicho que la indicación es inmoral, Ho-
norable Senado?. No sé si alguien ha hecho 
tal afirmación. 

El señor Opaso— Lo que atenta contra 
los intereses del País es inmoral. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Eso yo 
lo sostengo. 

El señor Opaso.— Tampoco acepto que 
se diga que es socialista. 

El señor Allende.— Y yo tampoco. 
El señor Correa (Presidente).— Ruego a 

los señores Senadores se sirvan guardar si-
lencio. 

El señor Bulnes.— Voto por la indicación 
del señor Ministro. 



El señor Correa (Presidente).— Termi-
nada la votación. 

El señor Secretario. —Resultado de la vo-
tación; 18 votos por la afirmativa, 10 por 
la negativa y 2 pareos. 

El señor Correa (Presidente).— Aproba-
da la indicación. 

El señor Secretario.— El Honorable señor 
Rettig formula indicación para prorrogar la 
'hora hasta que termine la votación de las 
indicaciones que se lian presentado. 

El señor Errázuriz.— Muv bien. 
El señor Prieto.— IVIuy >bien. 
El señor Lafertte.— No, señor Presiden-

te. Que se vote. 
El señor Correa (Presidente).— En vota-

ción 
El señor Prieto.— Que se acepte la indi-

cación con el voto contrario del Honorable 
señor Lafertte, 

El señor Lafertte.— Y el del Honorable 
señor Ocampo. 

El señor Correa (Presidente).— Si al Se-
nado le parece, se aceptaría la indicación 
para prorrogar la hora por el tiempo que 
ocupe la votación de las indicaciones pre-
sentadas, con los votos contrarios de los 
Honorables señores Lafertte y Ocampo 

Acordado. 
En discusión las indicaciones formuladas 

al artículo 13. 
~K1 señor Secretario.— En el artículo 13 

de la Cámara de Diputados, el Honorable 
señor Allende formula indicación para que, 
en el inciso primero, después de la palabra 
"crédito", se agregue la frase.- "ampliación 
o complementación de industrias ya esta-
blecidas". 

Dice el artículo: 
"La Comisión de Comercio Exterior po-

drá convenir condiciones especiales con el 
o-bjeto de asegurar el retorno de las utili-
dades y amortizaciones de los nuevos capi-
tales extranjeros que se inviertan en Chi-
le, sea en actividades productoras, en ins-
tituciones nacionales de crédito o en otros 
fines que la Comisión califique de interés 
para el País. 

Para garantizar el retorno de los capita-
les por un lapso menor de cinco años, se 
requerirá aprobación por decreto supremo 
del acuerdo de la Comisión". 

El señor Correa (Presidente).— En dis-
cusión la indicación del Honorable s e ñ o r 

Allende. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Prieto.— ¿Qué alcance tiene es-

ta indicación? 
El señor Allende.— En realidad, este ar-

tículo tiene por objeto asegurar el retorno 
de las utilidades y amortizaciones de los 
nuevos capitales extranjeros que se invier-
tan en Chile, sea en actividades producto-
ras, en instituciones nacionales de crédito 
o en otros fines que el mismo artículo in-
dica y que la Comisión de Comercio Exte 
rior estime de interés general. He propues-
to que se agregue la frase "o en la amplia-
ción o complementaeión de industrias ya 
establecidas", porque es una manera de pre-
cisar que también puede hacerse aporte de 
capitales para ampliar, afianzar o desairo-
llar determinadas industrias ya- estableci-
das. 

La indicación tiende a que no sólo se ex-
tienda esta franquicia para los capitales que 
vienen con fines de crédito, sino también 
para el objeto que expongo. 

El señor Prieto.— ¿'No estaría de más es-
ta frase, si el artículo dice que el Consejo 
también ha de pronunciarse y calificar los 
aportes que considere de interés para el 
País? 

El señor Allende.— Pero el Consejo pue-
de demorar la calificación de las solicitu-
des, hecho perjudicial, evidentemente. 

Esta es una indicación socialista. 
El señor Aldunate.— Creo que, en princi-

pio, el Honorable señor Allende tiene razón, 
porque es de justicia dar facilidades a los 
industriales ya establecidos que quieren am-
pliar sus industrias. Pero, a mi- juicio, será 
difícil llevarla a la práctica, pues si bien 
es fácil asegurar el retorno a las nuevas in-
dustrias, será difícil en una industria ya es-
tablecida saber qué parte de las utilidades 
corresponden a la ampliación. 

El señor Allende.— No veo por qué no po-
drían garantizarse los dólares a una indus-
tria que solicita un crédito por una suma de-
terminada, con el fin de ampliar sus insta-
laciones. 

El señor Aldunate.— Es posible garantizar 
el retorno de todas las utilidades de una in-



dustria. Hay que tomar en cuenta que una 
industria actualmente establecida tiene ya 
utilidades, y lo que se trata con esta indica-
ción es garantizar el retorno correspondien-
te a la ampliación de la industria. Por lo tan-
to, habrá dificultades en la práctica para sa-
ber qué parte de las utilidades corresponde a 
la ampliación. Por eso, aunque en principio 
la indicación de Su Señoría es aceptable, es-
timo que su aplicación ofrecerá numerosas 
dificultades. 

El señor Allende.— En realidad, eso po-
dría precisarlo el reglamento respectivo, pe-
ro en cambio tendría ventajas enormes para 
el País. 

El señor Maira.— Pero esta indicación es-
tá comprendida en la frase final del inciso 
primero. 

El señor Aldunate.— Exactamente. 
El señor Correa (Presidente).— Se va a 

someter a votación la indicación del Honora-
ble señor Allende. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Yo no diviso el objeto ni la- necesidad de 
formular la indicación, porque las palabras 
"nuevos capitales extranjeros" son tan am-
plias y comprensivas que cualquier capital 
que llegue, sea para establecer una indus-
tria nueva, para ampliar las existentes, pa-
•»•a incrementar capitales de exportación e 
inversiones dentro del País, quedan amplia-
mente comprendidos dentro del artículo. 

El señor Allende.— 4 Ese'es el espíritu de 
la disposición, señor Ministro? 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— En Forma amplia. Ho-
norable Senador. 

El señor Allende.— Entonces, retiro mi 
indicación. 

El señor Correa (Presidente).— Queda 
retirada la indicación del Honorable señor 
Allende. 

El señor Secretario.— Los Honorables se-
ñores Pereira, Ibáñez, Cruz-Coke y Larrain 
formulan indicación para suprimir la pala-
bra "nuevas", que figura « continuación de 
la frase: "la internación de maquinarias", 
en el inciso l.o del artículo 14. 

El artículo ya aprobado, dice: 
"Artículo 14.— Libérase de derechos de 

internación, ad valorem, almacenaje, esta-

dística e impuesto que se perciban por in-
termedio de las Aduanas, como también de 
los derechos consulares, la internación de 
maquinarias nuevas y demás elementos ne-
cesarios para la instalación de industrias 
siempre que ella-s consuman a lo menos un 
80 por ciento de materia prima nacional y 
que su instalación sea autorizada por de-
creto supremo, previo informe favorable del 
Departamento de Industrias Fabriles. El 
Presidente de la República concederá igual 
beneficio a la internación de maquinarias 
agrícolas y de la pequeña y mediana mi-
nería. También disfrutará de estos mismos 
beneficios la industria pesquera nacional, en 
la importación de su maquinaria-, motores 
marinos, aparejos de embarcaciones, redes 
de pescar e hilos para las mismas. Las per-
sonas que se acojan a las franquicias que 
autoriza este artículo 110 podrán gozar de 
las condiciones especiales a que se refiere el 
artículo anterior. 

Las franquicias establecidas en el pre-
sente artículo seráii también aplicables a las 
maquinarias nuevas y demás elementos ne-
cesarios para la instalación de industrias 
cuya venida al país, a título de internación 
de capitales, haya sido autorizada con an-
terioridad a la presente ley, siempre que 
tales maquinarias y elementos no estén aún 
internados. Con todo, no serán aplicables es-
tas franquicias si existieren convenios ce-
lebrados de acuerdo con el decreto número 
2.040, del Ministerio de Hacienda, de fecha 
16 de abril de 1946, en los cuales se hubie-
re reservado el derecho a retornar capita-
les o utilidades, a menos que se renuncie a 
dichos derechos". 

El señor Correa (Presidente).— En dis-
cusión la indicación. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Aldunate.— Esta indicación, se-

ñor Presidente, se formuló en la Comisión 
de Hacienda, y-fué rechazada —creo que al 
respecto el propio señor Ministro de Eco-
nomía y Comercio manifestó su oposición—, 
porque si se amplía la autorización a cual-
quier clase de maquinaria, podría ocurrir 
que fábricas antiguas, con costos de pro-
ducción muy altos, vinieran al País, al am-
paro de esta franquicia, y se crearan así 
industrias de alto costo que pedirían libe-
ración de derechos y otras facilidades. Y no 



conviene al País tener estas industrias vie-
jas, sino las que signifiquen la última pa-
labra en adelantos técnicos. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— Creo, señor Presiden-
te, que esta indicación debería rechazarse. 

En primer lugar, se trata de liberar de 
derechos de aduana, o sea, aligerar el -costo 
de instalación, de una industria. Esto es ló-
gico respecto de maquinarias nuevas, cuyo 
costo de adquisición ha sido elevado; pero 
no parece lógico respecto de maquinaria 
usada, cuyo precio ha de ser mucho más ba-
rato. En segundo lugar, como muy bien lo 
ha dicho el Honorable señor Aldunate, al 
País le interesa. se establezcan industrias 
con maquinarias lo más modernas y eficien-
tes posible, y que no estemos recibiendo to-
do el fierro viejo sobrante en otros países. 

El señor Guzmán.— Como ya ha ocurrido. 
El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-

nomía y Comercio).— Nuestra industria, 
como ha ocurrido en otras oportunidades, 
tal como lo apunta el Honorable Senador, 
se ha hecho de equipos anticuados, abando-
nados en otros países, lo que nos impone el 
gravamen de una producción de altos cos-
tos, con este agravante, señor Presidente: 
que, una vez establecida la industria, por 
proteger a la industria nacional no se per-
mite la entrada del artículo importado, y 
así se obliga al País a consumir artículos 
malos y caros, cuando puede adquirir ma-
quinarias nuevas, que le permitan progre-
sar en el campo industrial. 

Por estas razones, señor Presidente, creo 
que el Senado liaría bien en rechazar la in-
dicación. 

El señor Marín.-— ¿Me permite, señor Pre-
sidente ? 

Han inspirado la presentación de esta in-
dicación algunos casos muy dignos de 
considerarse. Existen muchos industria-
les europeos que, frente al peligro de la 
guerra próxima, quieren desmontar sus in-
dustrias para instalarlas en Chile. Es indu-
dable que estas maquinarias deben pasar 
como usadas, pero a todas luces, es obvio 
que el País tiene especial interés en que se 
dé a los industriales que vienen a instalar 
sus fábricas en Chile, todas las franquicias 
que esta ley establece. 

Por otra parte, cuesta mucho determinar 
cuándo una maquinaria es nueva y cuándo 
usada. 

Existen muchas clases de maquinarias 
que 110 se fabrican en Europa desde 
1939, año en que estalló el último conflicto 
bélico. Por estas maquinarias que no se fa-
frican desde esa época, tiene interés el País, 
y sería-, por tanto, conveniente que se tra-
jeran a Chile. 

Además, señor Presidente, le • correspon-
dería al Consejo de Comercio Exterior y al 
Departamento de Industrias Fabriles dar la 
autorización del caso. Corresponde, pues, a-
estos organismos determinar cuáles rtiaqui-
narias de las que podrían llamarse usadas 
por su antigüedad, deberían tener los privi-
legios que otorga esta ley, y en qué casos 
se deben rechazar las peticiones para aco-
gerse a tales franquicias. Pero no es posi-
ble eliminar la. posibilidad de que vengan 
al País una serie de industriales, represen-
tantes de grandes fábricas, que quieren ins-
talar sus industrias en Chile, lo cual inte-
resa al País. 

El señor Rodríguez de "la Sotta.— Pido 
la palabra, señor Presidente. 

Desearía preguntar a algún miembro de 
•la Comisión, ¿por qué se dice, al comenzar 
el artículo: "Libérase de derechos de inter-
nación, ad valorem...", etc. ? Porque si hay 
otros derechos, supongo que no existirá la 
intención de excluirlos. 

El señor Maira.— Hay otros, como el de 
aJmaeenaje, por ejemplo. 

El señor Maza.— Todos los demás se pa-
gan. 

El señor Videla.— En la aduana se le da 
ese nombre a determinados derechos. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Son 
derechos específicos? 

Eil señor Videla.— Sí, Honorable Sena-
dor. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Enton-
ces, una maquinaria tendrá que pagar otros 
derechos específicos? 

El señor Maira.— No va a pagar nada. 
El señor Rodríguez de la Sotta.— Enton-

ces, ¿porqué se pone "ad valorem"? 
El señor Poklepovic.— En el artículo se 

hace una pequeña enumeración incompleta 
de los impuestos globales. Dice el a r t í c u l o : 



"Libérase d§ derechos de internación, ad 
valorem, almacenaje, estadística e impues-
to que se perciban por intermedio de las 
Aduanas.. .", etc., con lo cual se han abar-
cado todos los deredhos de aduana. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Menos 
los específicos. 

El señor Maira.— Incluso los específicos. 
El señor Correa (Presidente).— Ruego a 

los Honorables Senadores guardar silencio. 
Estamos en votación. 
El señor Marín.— ¿.Me permite, señor 

Presidente ? 
El inconveniente que podría acarrear la 

aprobación de. la indicación no existe, por-
que la internación de cada maquinaria de-
be ser autorizada por los organismos esta-
blecidos en la propia ley. A ellos correspon-
de dilucidar si la maquinaria que se pro-
pone traer es o no conveniente para el País 
y si puede o no acogerse a las exenciones 
que se establecen en la ley. Pero puede ha-
ber casos de maquinarias relativamente an-
tiguas que no existen en el País, razón por 
la. cual no habría razón para impedir su en-
trada, porque no se fabrican desde 1938. 

El señor Errázuriz.— ¿Me permite, señor 
Presidente! 

iDe las palabras del Honorable señor Ma-
rín se desprende que la idea, de los autores 
de la indicación es que se libere de dere-
chos de internación a las maquinarias pa-
ra industrias que no existan «n el País, aun-
que las maquinarias sean usadas. 

El señor Opitz.— No es esa la intención 
de los autores de la indicación, señor Sena-
dor. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio').— Se trata de una ma-
quinaria sin uso. 

El señor Correa (Presidente).— Continúa 
la votación. 

Terminada la votación. 
El señor Secretario,— Resultado de la 

votación: 14 votos por la negativa; 6 por 
la afirmativa ; 2 abstenciones j un pareo. 

El señor Correa (Presidente).— Rechaza-
da la indicación. 

El señor Secretario.— En el mismo artí-
lo 14 del proyecto de la Cámara y en el 

mismo inciso Lo, después de la palabra "in-
dustria", los Honorables señores Videla, 

Poklepovic y Maira proponen agregar la 
frase "que no existan en el País". 

El señor Errázuriz.— Luego, yo tenía ra-
zón : no estaba establecida la idea. Ha sido 
necesario formular indicación expresa. 

El señor Maira.— Se refiere a las nuevas, 
que no existan en el País. 

El señor Claro Velasco (Ministro de Eco-
nomía y Comercio).— No creo útil esta, 
disposición porque significaría un freno 
para el desarrollo industrial del País. Pue-
de existir una industria instalada en Chile, 
antigua y de capacidad insuficiente y, de 
aprobarse la indicación, no se podría insta-
lar en el País una industria similar, moder-
na y de mayor capacidad y eficacia, Creo 
mucho más útil la indicación tal como la 
aprobó la Comisión de Hacienda, ya que 
cada caso de liberación de derechos de in-
ternación se va a calificar por el Departa-
mento Fabril y requiere, además, decreto 
supremo. Este Departamento y el Presiden-
te de la República tienen la obligación de 
vela-r por el progreso industrial de Chile y 
por que una nueva industria no venga a 
perturbar la marcha de las industrias ya 
existentes. Pero la indicación, tal como se 
propone, significa estancar el desarrollo in-
dustrial del País. 

El señor Bulnes.— Si no se prohibe la 
internación de maquinarias industriales si-
milares a otras ya existentes en el País. 
Pueden entrar, pero tendrán que pagar de-
rechos de internación. 

Está equivocado el señor Ministro. 
El señor Poklepovic.— Como lo ha dicho 

el Honorable señor Bulnes, esta .disposición 
no prohibe la internación de maquinarias 
para las industrias que actualmente existen 
en el País. Pueden entrar, pero pagan de-
rechos.- los mismos que pagan las industrias 
que ya estaban establecidas. Porque sería 
injusto crear a éstas un competidor y dar-
le al mismo esta franquicia para que las 
arruine. Es natural que esta indicación ten-
ga por objeto dar facilidades a las indus-
trias "nuevas que no existen en el País. 

El señor Guzmán.— ¿Qué se vota, señor 
Presidente? 

El señor Secretario.— La indicación for-
mulada por los Honorables señores Videla, 
Poklepovic y Maira, para agregar, después 



Comercio Exterior. Por lo demás, no inci-
de en la discusión de este proyecto-

El señor Correa (Presidente).— ¿Su Se-
ñoría formula una cuestión de improceden-
cia? 

El señor Prieto.— Pido sencillamente que 
se vote. 

El señor Allende Que se consulte a la 
Sala. 

El señor Correa (Presidente).— Se daría 
por retirada la indicación. 

El señor Allende—: No, señor. 
El señor Lafertte.— No, no, señor. 
El señor Errázuriz.— ¡ Cómo vamos a le-

gislar en este proyecto respecto de la Caja 
de Crédito Agrario. .. ! ¡Es totalmente im-
procedente ! 

El señor Correa (Presidente).— Debo 
hacer presente a los señores Senadores que 
se ha- formulado una cuestión de improce-
dencia. 

El señor Videla.— ¡No, señor! 
El señor Correa (Presidente).— Es una 

cuestión de admisibilidad de la indicación. 
El señor Secretario— El señor Presiden-

te consulta a la Sala si se pone o no en vo-
tación la indicación. 

El señor Correa (Presidente).— Termi-
naba la votación. 

El señor Secretario.— Resultado de la vo-
tación : 13 votos por la negativa y 10 por la 
afirmativa. 

El señor Correa (Presidente).— El Sena-
do declara inadmisible a votación la indi-
cación. 

El señor Secretario.— El señor Ministro 
de Economía y Comercio formula indicación 
para agregar el siguiente artículo transito-
rio : 

" A partir de la promulgación de la pre-
sente ley y hasta el 31 de diciembre de 1950, 
se aplicarán las disposiciones del artículo 
8.o al presupuesto de divisas en vigor". 

El señor Claro Velasco (Ministro' de Eco-
nomía y Comercio).— Esta indicación fué 
considerada por los Honorables miembros 
de la Comisión y todos estuvieron de acuer-
do en ella, pero se planteó en un momento 
en que no se pudo incluirla en el informe. 

Daré una ligera explicación para que el 
Honorable Senado aprecie el alcance de la 
indicación. El presupuesto de divisas vi-
gente establece que sólo a partir del mes 
de noviembre y sólo en una cuantía no su-
perior al 20% de su monto se puede com-
prometer el presupuesto de ll95!l. 

El señor Aldunate.— Estamos conformes. 
El señor Poklepovic.— Estamos de acuer-

do. 
El señor Correa (Presidente).— Si al Se-

nado le parece, se aceptará la indicación del 
señor Ministro de Economía y Comercio-

Aprobada. 
Queda despachado en general y en parti-

cular el proyecto. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 21.32. 

Alfonso G. Huidotbro S., 
Jefe Suplente de la Redacción. 


